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  Damien Archer, conde de Grayson, se reclinó en un sillón de cuero con una copa de brandy firmemente sujeta en la mano. El Wicked Earls’ Club rebosaba de clientes esa tarde, y Damien estaba complacido de estar ahí. Con los años, el club se había convertido en un segundo hogar para él. Pasaba numerosas horas en la seguridad de sus muros, apostando y departiendo con mujeres y alcohol. No quería imaginar cómo sería la vida sin su club.


  “No puedo creer que otro haya entregado su llave voluntariamente”. Damien sacudió la cabeza. Parecía que un conde tras otro había desaparecido de esos muros en los últimos meses.


  Benton, que estaba sentado frente a Damien, dio vueltas a su licor en su vaso. “¿Quién crees que será el siguiente?”.


  “Mientras no sea yo, me importa un cuerno”. Davenport bebió un trago de su whisky y estiró las piernas delante de él mientras se reclinaba en el sillón al frente de Damien.


  Demasiados condes habían dejado el club últimamente, Sussex, Westcliff y Basingstoke, entre otros. Los había mordido el amor y luego eligieron casarse. La consecuencia era que debían entregar sus insignias y llaves y dejar el club —para siempre.


  Damien nunca hubiera optado por eso. “Secundo eso, Davenport”, dijo Damien. “Es más, si alguna vez soy tan estúpido como para considerarlo, por favor, llévenme al bosque y denme un tiro de una vez”.


  Benton abrió los ojos un instante y luego soltó una risita. “No querrías que cumpliéramos ese deseo si realmente te enamoraras”.


  “¡Jamás me enamoraré!”. Damien vació su copa, luego pidió con señas que la volvieran a llenar.


  “¿Qué sabes del amor?”, preguntó Davenport a Benton.


  “Solamente que hace que un hombre pierda todos los sentidos”. Benton echó un vistazo al enorme ventanal. “Es difícil de creer que una falda cualquiera creara tanto caos, pero lo vemos una y otra vez”.


  Damien sacudió la cabeza y se paró. “Con demasiada frecuencia para mi gusto”.


  “¿A dónde vas?”, preguntó Davenport, con una ceja levantada.


  “No querrías saberlo”. Damien se alejó y los dejó intrigados. Hubiera podido decirles que iba a casa, pero ¿por qué decepcionarlos? Seguramente esperaban algo muy diferente, como una casa de mala reputación, una amante o apuestas. La verdad es que se iría a hacer algo loco y temerario si no estuviera tan cansado.


  Contuvo un bostezo al salir del Wicked Earls’ Club. Había pasado la noche anterior de juerga con Edgemore. Luego, tras dormir unas cuantas horas, fue al club. Ahora se daba cuenta de que necesitaba dormir más. Tal vez luego de una siesta encontraría más diversión donde participar.


  Luego de dar instrucciones a su conductor, Damien se acomodó en el acolchado asiento del carruaje y permitió que sus ojos se cerraran. Poco después, el carruaje se abrió paso a empujones y tomó el largo recorrido a su mansión de Mayfair. Se enderezó, ajustó su abrigo cuando el transporte se detuvo.


  No perdió tiempo con la intención del carruaje de llegar a la puerta y, más importante, a su cama. A medio camino, el sonido de cascos llamó su atención. Damien miró hacia el camino de grava y dejó salir un suspiro de alivio.


  Dos mujeres montadas de blanco se acercaron a él.


  ¿Quién cuernos eran y qué querían?


  Damien miró a las jinetes, intentando descifrar sus rasgos. Se centró en la que iba adelante. Cuando la tuvo a la vista, todo el aire salió de sus pulmones como si alguien lo hubiera golpeado en el estómago. Se olvidó de la acompañante cuando la incredulidad y el golpe cayó sobre él —y lo sacudió hasta la médula.


  Lady Charlotte Lawson —rubios rizos se balanceaban mientras su pequeño cuerpo iba cómodamente sentado en su montura. Hubiera apostado que sus ojos azules destellaban con alegría, pero no pudo estar seguro pues no los veía. De todas las mujeres que podían ir a su entrada, era ella —su Charlotte.


  No, ya no. Había dejado de serlo hacía años. ¿Por qué estaba ahí? ¿A él le importaba?


  Charlotte jaló las riendas, fue más lento hasta hacer que el caballo se detuviera. “Tenía la esperanza de encontrarte acá”. Sonrió encantadoramente, con los ojos destellando, tal como se los había imaginado.


  Ella se movió en su silla y lo inmovilizó bajo su mirada. “No te quedes ahí parado, Damien. Ven, ayúdame a bajar. Debo hablar contigo de inmediato”.


  Momentáneamente incapaz de hablar o moverse, se arriesgó a mirar a la otra jinete. La hermana de Charlotte, lady Elizabeth, o más bien, lady Oxford pues se había casado, había retrocedido varios metros detrás de Charlotte.


  “Bien”, dijo Charlotte, con la voz llena de impaciencia.


  Damien respiró profundamente a medida que se acercó, sosteniéndole la mirada. “¿Por qué estás aquí?”.


  “Ayúdame a salir de esta silla, y me sentiré encantada de ilustrarte”. Dejó caer las riendas impacientemente, y las dejó colgadas alrededor de los hombros del caballo. “¿O debo saltar para bajar?”.


  ¿Cuántos años habían pasado desde la última vez que habló con ella? ¿Diez? ¿Doce? La había visto mucho; en bailes, musicales y otras actividades ocasionales también, pero no había hablado con ella —ni una palabra desde el día que la dejó ir.


  Había sido lo mejor en ese momento —seguía siéndolo. “No necesito escucharte”. Damien giró y empezó a caminar hacia la protección de su hogar.


  “Espera, esto es importante”, lo llamó Charlotte.


  Un momento después, el sonido de botas femeninas que corrían por su entrada atacó sus orejas. Maldita sea. ¿Por qué no se iba? Antes de que pudiera reaccionar, ella lo alcanzó y lo tomó del brazo.


  “No permitiré que te alejes de mí. Esta vez no, Damien”. Irradiaba determinación.


  Él sostuvo su mirada, todo fuego y furia, e hizo que el azul cielo de sus ojos crujiera. “Ya es un poco tarde para estar furiosa, ¿no te parece?”. Él soltó su brazo. “Vete a casa, Charlotte”.


  “No puedo. Por lo menos no hasta que me hayas concedido una audiencia”.


  Mientras hablaba, la desesperación se filtró en su mirada. Tal vez no le había entendido. Esto no tenía nada que ver con su pasado. ¿Podría tener algún problema? Damien cruzó los brazos sobre el pecho y resopló. “Muy bien. empieza a hablar”.


  “¿Podemos entrar primero?”. Charlotte echo un vistazo a la gran puerta de roble que el empleado de Damien sostenía abierto. “Es un asunto delicado”.


  “¿Delicado?”. Arqueó una ceja y la estudió.


  “Sin duda”. Las mejillas se le encendieron, pero mantuvo su determinación.


  Dios, ¿ habría quedado embarazada? Pasó la mirada por las conocidas curvas de su cuerpo. Mataría al desgraciado, haría que lo descuartizaran y que lo arrastraran por las calles. Damien tomó el codo de Charlotte y le condujo dentro de la casa, por el pasillo y hasta el recibidor.


  Cerró la puerta detrás de ellos antes de voltear hacia ella. “¿Quién te hizo esto?”.


  “¿Qu... qué?”. Sus ojos se abrieron.


  “¿Quién es el maldito libertino que se aprovechó de ti? Haré que lo castiguen”. Damien se inclinó con tono letal. “Sufrirá, te lo prometo”.


  Charlotte movió su mentón. “El único hombre que se ha aprovechado de mí... has sido tú”.


  Damien le soltó el codo y caminó por la habitación. Gracias a Dios se había equivocado. La sola idea de que alguien la hubiera desgraciado le hizo hervir la sangre. Fue por esa razón que se había alejado de ella hacía tantos años.


  Charlotte no era ligera de cascos —era una verdadera dama pura en busca de esposo. Él no se casaría nunca y, por lo tanto, nunca la merecería.


  “Dime, Damien, ¿has sufrido?”. Su voz resonó por el lugar.


  Él ignoró el hachazo de culpa y la manera en que el latido del corazón parecía saltar con sus palabras. “Deja los juegos, Charlotte”. Cuando llegó a la chimenea, se volvió hacia ella. “Dime, ¿por qué diablos has venido?”.


  Charlotte levantó el brazo, incómoda con el adorno del corpiño de su traje de montar. “Quiero que me enseñes a seducir a un hombre”.


  Él tragó fuerte, llevó su atención de vuelta a la cara de Charlotte. “¿Puedes repetir eso?”.


  No podía estar pidiéndole lo que pensó que le estaba pidiendo. Era inconcebible. Impropio. Nada que pudiera decir la Charlotte que conocía.


  Ciertamente, no era un pedido que una dama bien criada debía hacer. Estrechó la mirada mientras hallaba palabras en sui mente.


  “No puedo pensar en nadie más apropiado que tú para la tarea. Después de todo, eres un reconocido libertino”. Dio unos lentos pasos hacia él. “Además, sé lo persuasivas que pueden ser tus habilidades”.


  Esto debía ser un ardid. No podía descifrar otra explicación. “No puedes hablar en serio, Charlotte”.


  “Te aseguro que sí”. Levantó el mentón, con cara desafiante.


  Damien fue a pararse delante de ella, la quemaba con la mirada. “¿Por qué?”


  “Quiero encantar a los caballeros, por supuesto”. Desvió la mirada a la ventana y suspiró.


  “No eres de ese tipo”. Damien dijo mecánicamente. La sola idea de que un hombre la tocara, la llevara a la cama, le hizo querer estrangular a alguien.


  Su atención volvió a él. “Sí que lo soy”.


  No, no lo era —nunca lo había sido. Tampoco era una mojigata. Había podido quitarle esa virtud fácilmente años atrás. Se le había ofrecido, estuvo dispuesta a darle cada parte de su ser. Había estado enamorada de él. Planeó un futuro a su lado como su esposa.


  Él sacudió la cabeza. “¿Por eso has traído a tu chaperona?”.


  “Está acá para asegurarse de que no lleves las lecciones demasiado lejos. Una medida de seguridad”. Charlotte volvió a mirar por la ventana a donde su hermana seguía sobre su montura. “Ya ves, no tengo ganas de que me arruines. Solamente quiero aprender cómo tentar a un hombre, no llevarlo a la cama”.


  Su tono lo cortó cuando dijo las últimas palabras. No confiaba en él y albergaba rabia por el pasado. De todas maneras, lo había buscado para pedirle ayuda. Cerró los ojos mientras se frotaba la frente entre sus dedos. “Si acepto, ¿qué esperas lograr con tu nuevo conocimiento?”.


  Charlotte le sonrió. “Casarme”.


  Él se rio. “No soy de ese tipo”.


  “No eres lo que busco. Estoy rodeada de caballeros muy adecuados. Espero ganar el interés y afecto de uno de ellos antes de volverme una solterona irrevocable. Y además, me la debes”.


  “¿Te la debo?”. Se le apagó la sonrisa.


  “Sin duda, claro que sí. Te di mi corazón hace años. Pasé mis años más casaderos añorándote, esperando que volvieras a mí. ¿Sabes cómo me decían?”. No espero que le respondiera antes de seguir. “La debutante inalcanzable”.


  “No me disculparé”, dijo Damien. La había amado lo suficiente como para dejarla casta. Ella no lo haría sentir mal por su decisión, él sabía que había hecho lo mejor para los dos.


  “Para cuando acepté que no volverías a mí, había ganado la reputación de rechazar pretendientes, y me quedé como la debutante inalcanzable desde entonces. Ahora me acerco a los 29 años sin prospectos”. Hundió los hombros. “No es mi deseo pasar mi vida sola”.


  Cómo quería tomarla en sus brazos y besarla en ese preciso momento. La imagen de su piel suave, color crema desnuda para él destelló frente a su mente cuando se acercó, y se detuvo casi a punto de tomarla en brazos.


  Mierda, pasar tiempo con ella prácticamente lo mataría, pero ¿cómo podría negarse? Se lo debía. “Déjate de pucheros, ganaste”.


  Una enorme sonrisa le iluminó el rostro. “Gracias, Damien, gracias, gracias, gracias”. Lo abrazó, y apretó sus senos contra el pecho de él. “¿Cuándo comenzamos?”.


  Damien retiró sus brazos que lo rodeaban y retrocedió. No confiaba en sí mismo tan cerca de ella. “Esta noche, en Brighton Ball. No tenía planeado asistir, pero como eres una de las invitadas, iré a observar tus interacciones. Después podré determinar la mejor manera de ayudarte en tus esfuerzos”.


  Ella lo miró con la cabeza inclinada y estrechando los ojos. “Ya te dije cómo ayudar. Debo aprender a seducir a un hombre”.


  Dios bendito, ojalá dejara de decir eso. Cada vez que su boca articulaba palabras, él solamente quería tomarla. Sacudiendo la cabeza, dijo: “La seducción solamente te llevará a la ruina. Lo que necesitas es encantar a los caballeros, captar su interés y que sepan que estás disponible para casarte”.


  Ella sacó su lengua y se mojó los labios. “Muy bien. Te veo esta noche”.


  Damien hizo su máximo esfuerzo para ignorar la incomodidad de su virilidad que presionó sus pantalones cuando ella se dio la vuelta para salir de la habitación. ¿Cómo no se había dado cuenta ya del efecto que causaba en un hombre? Era todo lo que podía hacer para no forzarla.


  Charlotte poseía gran belleza, un verdadero diamante de primer orden. Sus colores ligeros, talle pequeño y curvas femeninas fue lo primero que lo atrajo a ella. Pero tenía ingenio y encanto y un alma tierna. Esos atributos casi le habían robado el corazón.


  ¿Sería aún susceptible a sus encantos? ¿Se ponía en peligro por aceptar sus planes?


  Mierda, dejó salir un jadeo al tomar su licorera con brandy.


  Cuanto antes hiciera que se casara, mejor.
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  Mientras Charlotte salía del salón de Damien, su mente regresó a su última reunión clandestina. Aún podía sentir sus brazos rodeándola, su tranquilo aroma masculino, y nunca podría olvidar la fría mirada afligida que le lanzó cuando la rechazó.


  Esa noche, once años antes, se había escabullido de la fiesta para verlo en privado. No había agitación en su columna, ni estaba con el alma en un hilo. En cambio, la emoción por el futuro la habían embargado con una poderosa ansia de estar con el hombre que amaba.


  Había estado decidida a entregarse a Damien — en cuerpo y alma. No había razón para esperar, pues estaba segura de que pediría su mano pronto. ¿Cómo no sería así? Pasaban juntos cada momento que podían y aprovechaban todas las oportunidades para estar solos, y a veces se deslizaban a rincones oscuros.


  Cuando ella entró en la terraza interior, corrió a sus brazos. Damien la acercó y frotó su nariz contra el moño que ella llevaba.


  “Debo hablarte con total seriedad, Charlotte”. Las lejanas retumbaron en ella.


  Charlotte había alzado el mentón para mirarlo. “También tengo algo que decirte”. Ella empezó a besarlo en el cuello antes de frotar su cara en su piel caliente y murmurar: “Te amo, Damien. Ya no quiero esperar más. Hazme el amor”.


  Cuando levantó el mentón para mirarlo a los ojos, él acercó su boca en un beso violento. Eso provocó en ella una ráfaga de pasión y se oprimió contra él. Cuando finalmente se separaron, se había aferrado a él con el corazón estallándole de amor, llena de expectativa que le cosquilleaba mientras esperaba una declaración de amor —una propuesta de matrimonio.


  En cambio, él le anunció su intención de no casarse nunca — y le destrozó el corazón.


  Cuando el recuerdo se desvaneció de su mente, el dolor la aguijoneó como si hubieran pasado minutos y no años. Tal vez estar en sus brazos de nuevo había abierto la vieja herida. No debió haberlo abrazado, sin importar cuánto agradeciera su ayuda.


  Pero, podía ser que le molestara no saber por qué había actuado así. Nunca le dio una explicación —no hubo cierre.


  Años antes, la noche en que le destrozó los sueños, no le había dado razón alguna para su rechazo. Simplemente le dijo que no iban a estar juntos y la dejó parada, sola, en la terraza interior, con los labios ansiosos de un beso y sueños rotos.


  Tomó su falda con ambas manos mientras subió los escalones del pórtico. Por más que quisiera salir corriendo, debía conservar la compostura. Debía hacerlo así, Elizabeth estaba mirando y, hasta donde sabía, Damien también.


  En los años desde su separación, Charlotte había pasado incontables horas buscando noticias de él en las columnas de chismes, y más horas todavía llorando en su almohada. Al final, el corazón se le había endurecido y todo su amor se convirtió en odio. Lo último que había esperado al verlo esa tarde era sentir todas esas heridas de nuevo. Estaría condenada si permitía que otra persona descubriera cómo la afectaba.


  Por el amor de Dios, después de lo que le había hecho, no debería tener sentimientos tan apasionados por él — y menos sentimientos tiernos. ¿Qué le pasaba?


  Charlotte avanzó hacia su caballo, apretando su ropa de montar con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos. Tal vez pedirle ayuda había sido un error. Sin importar eso, no se le ocurrió otros medios para sus fines. Se había puesto en acción y tenía todas las intenciones de seguir. En lo referente a Damien, debía mantener distancia emocional para protegerse, pero era el adecuado para ayudarla.


  Con la ayuda de un lacayo, se subió a su montura. Lanzando una mirada a su hermana, tomó las riendas y partió con su caballo a medio galope. La brisa que generó su rápido paso la calmó mientras guiaba a su caballo hacia afuera de la pista de grava.


  “¿Debemos ir tan rápido? ¡No quiero romperme el cuello!”, gritó Elizabeth, mirando a Charlotte.


  En vez de responderle, Charlotte simplemente aceleró el paso de su montura.


  Elizabeth la alcanzó, y lanzó una mirada escudriñadora a Charlotte. “Anda más despacio y cuéntame cómo te fue con lord Grayson”.


  “Regresemos a casa primero. No vaya a ser que alguien nos vea y se ponga a esparcir chismes sobre nuestra salida”. No le hizo caso a su hermana y puso toda su atención al camino que tenía por delante.


  Charlotte todavía no estaba lista para discutir el éxito de su reunión por temor de que Elizabeth viera a través de su angustia. Elizabeth le había advertido que ver a Damien podía remover antiguas emociones, pero Charlotte había insistido que no quedaba amor. No estaba lista para disfrutar del regodeo de su hermana. Tal como estaba todo, estarían en casa demasiado pronto para el gusto de Charlotte.


  Luego de alejarse bastante de Damien, Charlotte redujo la velocidad de su caballo y recorrieron el resto de la distancia en compañerismo y silencio. Elizabeth siguió a Charlotte desde los establos y a la casa antes de volver a hablar.


  “¿Ahora me puedes decir qué te pasó donde lord Grayson?”. Elizabeth siguió a Charlotte, que subía las escaleras. “¿O debo adivinar?”.


  “Le pedí ayuda y aceptó”. Al llegar a lo alto de la gran escalera, Charlotte tomó el corredor que la llevaba a sus habitaciones. Esperaba que Elizabeth siguiera su propio camino sin mayor conversación. Claramente, no iba a tener tanta suerte, pues su hermana la había seguido por las escaleras.


  “Maravillosa noticia, ciertamente. Tu apresurada partida me hizo temer que se hubiera negado”.


  Charlotte entró a su dormitorio con Elizabeth pisándole los talones. Se volteó hacia su hermana y dijo: “Voy a tomar un baño y tal vez una siesta antes de la fiesta”. Debió bastar para enviar a Elizabeth fuera, pero Charlotte no iba a lograr un escape fácil.


  Suspiró cuando su hermana se sentó en un sillón. “¿No te vas a preparar para la fiesta? Seguramente tu esposo te espera pronto en casa”.


  “No me importa”. Elizabeth se quitó los guantes y los puso en su regazo. “Quiero escuchar cómo planea ayudarte lord Grayson”.


  Charlotte lanzó su tocado a la cama, caminó por la habitación y tocó para llamar a su doncella. Con la espalda vuelta a Elizabeth, dijo: “Planea ir hoy a la fiesta y observar mis interacciones”.


  “¿Y después qué?”, preguntó Elizabeth.


  Charlotte se volvió hacia su hermana. “Luego determinaremos la mejor manera de ayudarme”.


  “Estuviste con él demasiado tiempo. ¿Qué te hizo demorar tanto?”. Elizabeth la miró fijamente con suspicaces ojos azules. “¿Te obligó a rogar? O, peor, ¿trató de tomarse libertades contigo?”.


  Charlotte cubrió su falda. “No... no exactamente”. Miró hacia la ventana. ¿Cuánto se atrevería a contarle a Elizabeth? Volvió su atención hacia su hermana. “Fue peor que eso. Hizo que le explicara mi motivación y mi razón para recurrir a su ayuda”.


  La mirada de Elizabeth se suavizó y se puso al lado de Charlotte. “¿Estás segura de que quieres seguir con este plan? No quiero verte lastimada. Estoy segura de que podrás encontrar una buena pareja sin la interferencia de lord Grayson”.


  Elizabeth había estado al lado de Charlotte todos los años que tuvo el corazón roto, y sabía muy bien que Charlotte lo había superado. No culpaba a su hermana por albergar temores ahora. En verdad, Charlotte también estaba inquieta. “Estoy decidida a encontrar un esposo”.


  “Lo sé muy bien, querida”. Elizabeth pasó el brazo alrededor de los hombros de Charlotte. “Pero ¿estás segura de que quieres que lord Grayson te ayude en este asunto?”.


  “No hay nadie mejor para la tarea”. Charlotte le dio una brillante sonrisa. Esperaba parecer alegre, más que alguien que iba temerosa y obligada. “Ahora ándate para que pueda prepararme para la fiesta. Después de todo, promete ser una noche importante”.


  Elizabeth abrazó ligeramente a Charlotte antes de soltarla. “Te veo esta noche”.


  Ciertamente, Charlotte vería a mucha gente — incluido Damien. Su traicionero corazón se aceleró al ver partir a Elizabeth. ¿Damien bailaría con ella? ¿La encontraría deslumbrante en su nuevo vestido?


  Lanzó un suspiro, sacudió la cabeza ante su tonta reflexión. Le había roto el corazón. No le importaba qué hacía o pensara Damien en este momento, en tanto la ayudara.
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    Capítulo Tres
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  Damien miraba a Charlotte sentada al borde del salón con las feas de la fiesta y otras solteras. Había estado ahí toda la noche, firmemente enraizada a su silla como los helechos que decoraban el salón de baile a sus macetas. No era sorpresa que no tuviera pretendientes cuando ella misma no trataba de interactuar. Nada de miradas curiosas, ni sonrisas de bienvenida, nada que indicara disposición de mezclarse con los otros invitados.


  ¿Qué le había ocurrido a la vivaz belleza a la que alguna cortejó? Era una imagen adorable en su vestido de baile de color claro, pero faltaban las sonrisas brillantes y los ojos centelleantes. Charlotte iluminaba el salón de bailes con su radiante sonrisa y su cautivadora risa. Ahora, su luz parecía haberse extinguido, con un aspecto tan soso como una habitación a oscuras. No le extrañaba que los caballeros no se le acercaran. Entre su expresión aburrida y su postura tiesa, parecía muy severa — nada acogedora, a pesar de ser la más atractiva de las damas presentes.


  Después de ver suficiente, Damien caminó por la amplitud del iluminado salón. Debía sacarla de esa silla si quería ayudarla a lograr encontrar un esposo. Avanzó entre la multitud, entrando y saliendo de grupos de personas y helechos en macetas, luego tomó dos copas de champán de una fuente antes de acercarse a Charlotte.


  Cuando llegó a donde estaban las feas y metió una de las copas en la mano de Charlotte. “Bebe”.


  Lo miró con enormes ojos celestes. “No, no quiero”.


  Él puso su copa sobre sus labios y vació el champán de un largo sorbo antes de clavarle la mirada. “Bébelo”.


  Charlotte le devolvió la mirada un momento, pero lo imitó y bebió todo el contenido de un solo trago. Devolviéndole la copa, le dijo: “¿ya estás contento?”.


  “No”. Estiró su mano y tomó la de ella, luego la sacó de su silla. “No puedes quedarte sentada ahí toda la noche y esperar llamar la atención”.


  “¿Qué me harás hacer cuando nadie se ha apuntado a mi tarjeta de baile?”, protestó mientras la sacaba de la pared. “Tampoco los puedo obligar”.


  “No los culpo”. Damien se detuvo en la pista de baile y la jaló hacia sus brazos.


  Charlotte lo miró. “¿Qué estás haciendo?”.


  “No te has movido de esa silla toda la noche”.


  “No recuerdo que hayas sido tan ridículo”.


  “Y yo no te recuerdo como una fría estatua de mármol”. Damien la hizo girar, luego la llevó de nuevo a sus brazos mientras guiaba los pasos de baile. “No puedes esperar que un caballero se te acerque cuando no haces nada para atraer sus atenciones”.


  Charlotte cerró los ojos. Cuando los volvió a abrir, lo miró directamente. “¿Qué sugieres que debí hacer?”.


  “Para empezar, podrías sonreír”. Damien siempre había adorado esa sonrisa. La manera en que sus gruesos labios rosados se separaban para revelar las perlas perfectas que eran sus dientes, mientras las manzanas de sus mejillas se alzaban siempre le había quitado el aliento. Su mirada se posó en sus carnosos labios y se quedó deseando probarlos una vez más. Llevó ese pensamiento a las profundidades de su mente y dijo: “Anda, regálame una sonrisa”.


  Obtuvo una tímida sonrisa.


  “Más radiante”.


  Sus labios se abrieron, las comisuras de los labios subieron.


  “Sí, así”. Le giró otra vez, luego la llevó de vuelta a sus brazos. “Después, no te debes sentar con las feas”.


  “¿Y qué sugieres que haga?”.


  “Recorre el salón, anda a la terraza y respira algo de aire fresco, date una vuelta por la mesa de canapés. Por el amor de Dios, haz algo diferente a lo que has estado haciendo”.


  Se mordió el labio inferior, la luz de sus ojos de opacó. “Me esforzaré en intentar”.


  A Damien se le encogió el corazón pues sabía que la había lastimado. De todas maneras, si iba a ayudarla, debía ser honesto. De alguna manera, debía volver a traer a la antigua Charlotte de nuevo a la superficie. “¿Qué te sucedió? Estas cosas eran como una segunda naturaleza para ti”.


  Ella no respondió — no con palabras, al menos. pero la mirada distante de sus ojos azul claro hablaron a gritos. Había hecho más que romperle el corazón —había destruido su confianza. Damien sintió el corazón pesado. Lo último que había querido era lastimarla, y hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto la había herido.


  Qué sinvergüenza había sido — seguía siendo. Ya no. Haría lo que fuera para hacer que recuperara su confianza y su vivacidad.


  “Charlotte”. La voz salió apenas más audible que un susurro.


  Ella puso su atención en él, lo miró vacilante a través de la gruesa capa de pestañas.


  “Eres una mujer hermosa, y por lo que recuerdo, bastante capaz de ser encantadora e ingeniosa cuando quieres. Solamente necesitas mostrarlo y tendrás tanto pretendientes que no sabrás que hacer con todos”.


  Rio, una genuina sonrisa la superó. “Eres muy amable al decir eso”.


  “Y cada palabra va en serio”. El cuarteto tocó las notas finales de la pieza, y Damien llevó a Charlotte de la pista de baile a donde estaba su hermana. Se inclinó. “Buenas noches, lady Oxford”.


  “Veo que ha encontrado a mi hermana, lord Grayson. Espero que haya disfrutado su baile”. Elizabeth agitó su abanico de seda.


  “Ciertamente, y ahora se la devuelvo”. Antes de que Charlotte pudiera soltarse de su brazo y alejarse, él se inclinó y susurró: “Quédate aquí”.


  Ella asintió, y se volvió a su hermana mientras él las dejaba. Ahora que estaba lejos de esa silla, debía estar seguro de que no volviera ahí. Había una manera de garantizar que ella se quedara entre la gente en vez de aislada en un rincón.


  Damien se alejó de las hermanas con un plan en mente y buscó en el salón a su ayudante planeada. Vio a la duquesa de Goodwin y caminó por el salón.


  “Su Excelencia”. Le dio una sonrisa pícara y se inclinó.


  La duquesa sonrió, los ojos la bailaban. “¿Qué estás haciendo acá?”


  “Disfrutando el baile, por supuesto”.


  “Nunca asistes a estas cosas sin una buena causa. Cuéntame en qué andas”. Le lanzó una sonrisa ladeada antes de beber su champán.


  “Nunca puedo engañarla”. Le lanzó otra encantadora sonrisa. Él no reveló su razón para estar ahí. La duquesa era reconocida chismosa, algo que pretendía usar para su ventaja — no al revé. “He escuchado que la debutante inalcanzable busca esposo”.


  “¿Es así?”. Su Excelencia buscó por el salón hasta donde Charlotte estaba al lado de lady Oxford. “¿Cómo es que recién me entero?”.


  “¿De verdad?”. Le levantó una ceja con fingida sorpresa. “Normalmente, usted está entre los primeros en enterarse de esos chismorreos”.


  “Sea como sea, no seré la última”. Juguetonamente, lo golpeó en el brazo con su abanico. “Discúlpame”.


  Él se inclinó y volvió su atención a Charlotte mientras la duquesa se abría paso a un avanzaba hacia un grupo de chismosos. Hacia el final de la noche, todo el que era alguien en Londres sabría del deseo de Charlotte de casarse. Tras hacer todo lo que podía por el momento, Damien regresó al lado de Charlotte. “Una palabra, mi señora”.


  Le tendió el brazo, que ella tomó y le permitió llevarla por el perímetro del salón de baile. En el instante que lo tocó, el corazón se le aceleró — un ardiente deseo lo recorrió.


  Maldición, la mujer seguía teniendo efecto en él. Tragando fuerte, Damien la miró. “Ya me voy. He visto suficiente por una noche. Debes quedarte parada y sigue sonriendo. No pasará mucho tiempo antes de que tu tarjeta de baile esté llena”.


  “¿Cómo puedes estar tan seguro?”.


  La guio de nuevo al lado de lady Oxford. “Confía en mí... así será”.


  “¿No te quedarás para que sigas dándome consejo?”. Lo miró con ojos suplicantes.


  “Ya no necesitas mi ayuda. Simplemente acepta los bailes y sé tú misma”.


  “¿Y si mi tarjeta se queda vacía?”.


  “Te prometo que no será así”. La dejó de nuevo con su hermana, luego se fue antes que pudiera presionarlo más. El salón de baile se había vuelto agobiante. Se estiró la corbata, que en ese momento amenazaba con cortarle el flujo de aire. Mierda, seguía sintiéndose muy atraído hacia Charlotte.


  Apurando el paso, Damien entró al salón y sin perder tiempo, ordenó que le llevaran su carruaje. No podía soportar la idea de ser testigo de toda la atención que Charlotte estaba a punto de recibir. No necesitaba irse, quería irse de una vez.


  * * * *
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  Charlotte no pudo retirar la mirada de Damien cuando se alejó del salón de baile. Un dolor sordo se había formado en su pecho cuando la llevó a la pista de baile, ahora amenazaba con abrumarla. Su corazón lo quiso llamar a gritos, incluso después de todos esos años. Cuando la elogió con una lluvia de lindas palabras mientras la tenía cerca de él, había sentido las ganas de besarlo. Entonces hubiera quedado como una tonta y se rio.


  ¿Qué cuernos le ocurría? Cerró los ojos y sacudió la cabeza. Pensándolo bien, ¿qué cuernos le ocurría a él? ¿Por qué le había hablado así? Y con tanta convicción también. Abrió los ojos y lo volvió a buscar.


  ¿Era en serio lo que había dicho? La llamó hermosa, encantadora e ingeniosa. El estómago se le sacudió al recordarlo. Por más que tratara de reprimir sus sentimientos por él, un trozo de su corazón siempre pertenecería a ese desgraciado. Incluso ahora, no quería nada más que estar de nuevo en sus cálidos y fuertes brazos.


  “¡Oh!”, Charlotte se sacudió para mirar a Elizabeth, que acababa de darle un golpe con su abanico. Se frotó el bazo debajo del hombro y miró a su hermana. “¿Por qué fue eso?”.


  “Tienes que dejar de ponerte así por lord Grayson”. Elizabeth señaló a Charlotte con su abanico mientras hablaba. “No es para ti”.


  “No me pongo así por nadie, menos por él”. Incluso cuando lo dijo, Charlotte sabía que mentía. A juzgar por la mirada que Elizabeth le lanzó, tampoco se creyó las palabras de Charlotte. Charlotte sonrió apenas. “Solamente lo veía irse”.


  “Es lo mejor”. Elizabeth se estiró y tocó el brazo de Charlotte. “Ya lo verás”.


  Charlotte miró por el salón de baile con la esperanza de volver a ver a Damien. Su corazón se sacudió, se había ido. Regresó su atención a Elizabeth. “Sí, por supuesto”.


  “No tienes tiempo que perder con lord Grayson, de todas maneras”. Elizabeth señaló con su abanico al grupo de caballeros que en ese momento caminaban en su dirección. “Parece que tu tarjeta de baile está a punto de quedar llena”.


  Charlotte lanzó lo que esperaba fuera una sonrisa acogedora con los labios. Eso era lo que había querido. Justamente la ayuda que le había pedido a Damien. Mandó todos los pensamientos sobre él al fondo de su mente y regresó su atención a los caballeros que se acercaban.
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    Capítulo Cuatro
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  “¿Otro?”, preguntó Charlotte encantada pedirle a su doncella que colocara el ramo de rosas rosadas sobre su mesa lateral. Demian había tenido razón cuando le dijo que su tarjeta de baile estaría llena pronto. Elizabeth también había tenido razón, y estaba feliz con la popularidad recién adquirida de su hermana. Charlotte había bailado todas las piezas, y salió de la fiesta recién a las tres de la mañana. Se fue agotada y con dolor de pies, pero no hubiera querido que fuera de otra manera.


  Y ahora—bien, estaba mañana su casa parecía más un invernadero que una casa de Londres. Apenas entraban todas las flores que había recibido. Rosas de todos los colores, amapolas, lirios, orquídeas y lilas esparcían su dulce perfume por todo el espacio. Por no mencionar las muchas invitaciones y llamadas que había tenido ese día. Qué maravilloso cambio con respecto a los días previos. La esperanza creció dentro de ella, pues con seguridad encontraría un esposo adecuado.


  ¿Cómo lo había logrado Demian? Había pasado de ser una debutante inalcanzable a la dama más buscada de Londres, por lo menos era como toda esa atención la hacía sentir. Aspiró el ramo de lirios rosados en su mesita lateral. ¿Cómo elegiría entre tantos pretendientes?


  No esperaba encontrar amor — ya lo había encontrado años antes, y temía que su corazón siempre estaría con Demian. Dudaba que pudiera amar a otro. Se resignó a conformarse con un hombre por quien preocuparse y que se preocupara por ella también. Un hombre que la tratara bien y que le diera una buena casa. Y aunque lo dudaba, tal vez con el tiempo —solamente tal vez— florecería el amor entre ella y su esposo elegido.


  Al menos, deseaba un hombre que fuera su compañero, pareja, amigo y amante. Para eso, el caballero que eligiera debía tener intereses similares y un genuino deseo de desposarla. NO debía tener títulos, si siquiera ser acaudalado, pero debía quererla por quien era y el futuro que le traería. Charlotte lanzó un fuerte suspiro. No sabía nada de cómo determinar el genuino interés de un hombre. Si lo hubiera sabido, Damien nunca la hubiera engañado como la engañó.


  Oh, Demian. Sí, él podría decirle cómo distinguir a los hombres que estaban realmente enamorados de ella de quienes buscaban su dote o elevar su posición o, peor, una yegua de cría que les diera un heredero para luego marchitarse en soledad. Un escalofrío la recorrió. Lo buscaría para pedirle más consejos.


  Ya no necesitas mi ayuda. Esas palabras retumbaron en la mente de Charlotte y el corazón se le encogió. Estaba equivocado, necesitaba su consejo y tutoría. Aun cuando supiera qué hombres eran genuinos, necesitaría cautivas a su esposo elegido. Seducirlo con una oferta, para que quiera pasar la vida con ella.


  Sin embargo, teniendo en cuentas las palabras de Damien, tal vez una carta sería más útil que aparecerse en su puerta. Lo último que quería era ponerlo furioso.


  Charlotte se sentó en su escritorio tallado de madera de cerezo y sacó una hoja de pergamino del cajón antes de acomodarla en la superficie y sacar su pluma. Le escribiría a Demian de una vez para solicitarle su asistencia y su presencia en el musical de Gilford esa noche.


  D,


  Te equivocas al asumir que ya no necesito tu ayuda. Si así fuera, estoy tan perdida como siempre. ¿Cómo debo determinar a cuál de mis pretendientes realmente le intereso? Asiste al musical Gilford esta noche para que puedas ayudarme en mi búsqueda—como me prometiste que harías.


  Sinceramente,


  C


  Dobló el pergamino, lo selló y se lo dio a un sirviente con instrucciones de entregarlo cuanto antes. No le quedaba por hacer más que prepararse para el entretenimiento de esta noche — y esperar que Demian accediera a su pedido.


  Charlotte llegó al musical de Gilford con 30 minutos de retraso. El número estaba próximo a empezar, y Demian aún debía aparecer. Cada vez que alguien entraba, volteaba hacia la puerta para ver a los recién llegados, con la esperanza de verlo.


  Se mordió el labio inferior cuando lord Demount la guio por el lugar. Debía prestar más atención al caballero. Había bailado con él en la fiesta de Brighton y le había enviado un encantador ramo de flores al día siguiente antes de llamar. El caballero era guapo con sus rasgos aristocráticos, aunque su mandíbula no era tan marcada como la de Demian — ni sus ojos eran tan cautivadores, ni su cuerpo tan bien formado...


  Charlotte suspiró. No debía comparar a sus pretendientes con Demian. No era justo para nadie —menos para ella misma. Ningún hombre se le acercaría, en lo que a ella se refería. Debía estar agradecida por eso, pues significaba que ninguno le rompería el corazón. Le sonrió a lord Demount. “Dime, ¿cuál es su dulce favorito?”.


  “No me gustan los alimentos dulces, mi dama”, respondió sin animación.


  Seguramente tenían algo en común. Trataría otra vez. “¿Ha ido recientemente a la ópera?”.


  “Válgame, no. La ópera no hace más que darme dolor de cabeza”.


  Charlotte forzó una sonrisa. “Y los caballos, lord Demount. ¿Tiene alguna actividad ecuestre favorita?”.


  “Me temo que no. No les veo otro uso a esas bestias que no sea jalar mi carruaje”, y rio.


  Charlotte sintió vergüenza ajena. La respuesta no le pareció nada graciosa. Además, no podía tolerar un caballero a quien no le importaran los caballos. Después de todo, ella era una ávida jinete. Supuso que podía eliminar a lord Demountde su lista de posibles pretendientes.


  Lord Demount la llevó de vuelta con su madre y se sentaron cuando la música empezó. Charlotte haría todo su esfuerzo para evitar la compañía del hombre en el futuro. Recorrió la mirada por el salón con la esperanza de captar a Damien antes de regresar su atención al frente del salón. Su pedido había sido ignorado, y no sabía si sentirse molesta o aliviada.


  ¿Por qué aceptó ayudarla si solamente tenía intenciones de agitar a unos cuantos pretendientes y luego abandonarla sin preocuparse más? Le había demostrado en poco tiempo que seguía siendo el mismo canalla sin corazón que había sido once años antes. Que se fuera al infierno, le importaba un bledo si la ayudaba o no.


  Centró su atención en la hija mayor de Gilford, que tocaba el pianoforte. La muchacha recorría el teclado de marfil con gran dominio, y la habitación se llenaba de una melodía evocadora. Charlotte se dejó llevar por la música, sin pensar en nada más.


  “Estás encantadora”.


  Saltó, asombrada primero por la voz baja y suave, luego por la calidez de alguien que respiraba tan cerca de su oreja y su cuello. Con el corazón acelerado, giró y encontró la mirada de Demian. Un escalofrío la recorrió por su cercanía, mientras miraba el fino corte de su chaqueta negra y su corbata perfectamente anudada, sus amplios hombros y oscuros ojos centelleantes. Piedad, era el hombre más guapo que haya contemplado.


  Se acomodó en la silla al lado de ella y lanzó una sonrisa perezosa y pícara en su dirección. Sus ojos marrón oscuro se iluminaron traviesamente. Charlotte pasó su mirada sobre él, de su cabello negro a sus pulidos pantalones y brillantes botas de arpillera, su blanco pañuelo al cuello resaltaba en contraste con el resto de su atuendo.


  Sus mejillas se encendieron al mirarlo. “Me asustaste”.


  “Debo hacerlo más seguido”. Se inclinó más y pasó un dedo por la mejilla sonrosada. “Eres adorable cuando te agarran desprevenida. Y más todavía cuando te sonrojas”.


  A Charlotte se le acaloró el cuerpo con su cumplido, con su contacto. El estómago se le agitó cuando el espacio entre sus muslos empezó a palpitar. Vaya que seguía afectándola, incluso después de tantos años. Deseó poder hundirse por los tableros del suelo y desaparecer, pues con toda certeza, había notado su reacción — se había dado cuenta de que lo seguía deseando. Su amplia sonrisa era toda la prueba que ella necesitaba.


  “Silencio, y mira el musical”. Charlotte regresó su atención al frente del salón. Aunque ya no podía ver a Demian, podía sentir sus ojos en ella. El calor que había visto en ella amenazaba con convertirla en cenizas. Cada centímetro de su piel pedía y rogaba por más.


  Cómo deseaba mirarlo, volver a tocarlo, aunque sabía que eso solamente conduciría al desastre. Tragó con fuerza, tratando de alejar sus pensamientos y de concentrarse en la música.


  Charlotte pasó el resto de la presentación intentando ignorar la cercanía de Demian. Cuando la música terminó por fin, abrió su abanico y empezó a enfriar sus ardientes mejillas.


  “Tal vez un poco de aire fresco la ayude, mi dama”, Demian dijo.


  Charlotte giró la cabeza hacia él. No debería permitirle, bajo ninguna circunstancia, escoltarla a ningún lugar, pero necesitaba hablar con él. “Ciertamente”, dijo, luego miró a su madre. “Mamá, ¿puedo dar una vuelta por el jardín con lord Grayson?”.


  La madre sonrió, se levantó de su silla, y Charlotte temió que deseara unírseles. Dios no, de ser así, Charlotte no iba a poder hablar con él de los caballeros que la habían llamado. Se obligó a sonreír esperando la respuesta de su madre con el alma en un hilo.


  “Muy bien, querida. Nos encontramos después de la pausa”. La madre caminó hacia el pasillo central y dejó a Charlotte al cuidado de Demian.


  Él le estiró la mano para ayudarla. “Permíteme”.


  Charlotte aceptó su brazo y él la llevó afuera del salón. Al cabo de minutos, la condujo por un sombreado camino del jardín. Aunque no quería ser vulgar, la pareció mejor no pasar demasiado tiempo en su compañía. Por tanto, dejó de lado la charla trivial y los temas educados para ir directamente al punto de su reunión antes de hacer una tontería. “¿Cómo puedo saber cuál de mis muchos pretendientes está realmente interesado en mí?”.


  “No eres muy dada andarte con rodeos. Primero, vienes a mi casa, ahora sueltas preguntas inapropiadas”. Le lanzó una provocadora sonrisa. “Tu madre debe estar espantada”.


  “No te burles. Esto es serio. No quiero cometer otro error”. La atención de Damien se desvió de ella y ella supo que la había entendido. Demian la había aplastado, había arruinado sus sueños, destruido su sueño de amor — no quería volver a pasar por un dolor así. No voluntariamente.


  “Lo lamento, Charlotte. Nunca fue mi intención lastimarte”. Acarició con círculos su pequeña mano enguantada donde reposaba en la manga de su chaqueta.


  Sus atenciones fueron demasiado. Seguramente, caería derrumbada si él continuaba con sus disculpas y miradas preocupadas. Adelantó el mentón hacia él. “Ya no te preocupes por el pasado. Dime qué piensas de lord Gartner”.


  “No es bueno”. Damien sacudió la cabeza firmemente.


  “¿Por qué no?”, quiso saber Charlotte.


  “No es para ti”. Demian la condujo por un camino bordeado por setos que se abrían a la derecha. “Bebe mucho y con mucha frecuencia”.


  “Muy bien”. Se inclinó para mirarlo. “¿Qué hay de lord Merrywether?”.


  “Es demasiado perezoso”.


  Lord Gartner y lord Merrywether encabezaban su lista de posibles esposos. Ya no, supuso. Charlotte inhaló el suave aroma de los jacintos mientras avanzaban. Seguramente había caballeros que valían la pena entre sus pretendientes. Volvió a mirar a Demian y preguntó: “¿Lord Rutherford, lord Barton, el señor Larkford?”.


  “No, no, y con toda seguridad, no”, dijo Demian, y su tono no dejó lugar a discusiones.


  Charlotte no pudo evitar reír. Parecía que encontraría defectos a todos los hombres mencionados. Qué absurdo. “Por favor, ¿qué problemas tienes con esos caballeros?”.


  “Rutherford necesita una novia acaudalada. Barton apuesta a altas horas de la madrugada, a veces no para por días. Y en cuanto a Larkford... tiene un gusto terrible de la moda. Los pañuelos de ese hombre nunca están bien anudados, y la semana pasada tenía puesto un abrigo anaranjado”.


  Charlotte volvió a reír las absurdas objeciones de Demian al señor Larkford. “Seguramente que la moda no tiene nada que ver con la compatibilidad. Intentemos un enfoque diferente”.


  “¿Como cuáles?”, Demian levantó una de sus oscuras cejas.


  “Dime cómo saber si un hombre está enamorado de mí. ¿Qué diría? ¿Cómo actuaría? Cosas así”.


  Demian dobló el brazo y le dio un pequeño apretón en la mano. “Un hombre que quiera poseerte te tendría siempre cerca. Te elogiaría y se desviviría por garantizaría tu comodidad y felicidad”.


  Charlotte absorbió sus palabras, y asintió.


  “Aprovecharía cada oportunidad para tocarte”. Demian se detuvo y se paró delante de ella. Estiró la mano y la acarició con los dedos por la mejilla y hasta el brazo. “Estaría hambriento de ti”.


  Charlotte tembló de placer mientras una ola de calor la recorrió. Se inclinó hacia él. “¿Qué más debe hacer?”. La pregunta salió baja, ronca.


  “Si le dan la oportunidad, te jalaría a sus brazos”. Demian la atrajo hacia él.


  Charlotte lo miró a los ojos, atraída por sus palabras y acciones, capturada en un trance mientras él hablaba. Apartó los labios con un suspiro: “¿Luego qué?”.


  Demian inclinó su boca hacia la de ella y apretó suavemente sus cálidos labios. Completamente fascinada, Charlotte la pasó los brazos por el cuello y abrió los labios, invitándolo a profundizar el beso. Él le succionó el labio inferior, lo que provocó un gemido que salió de lo más profundo.


  Demian la apartó de él, ardiendo con la mirada. “Te besará como si fueras la única mujer del mundo”.


  El corazón de Charlotte se sacudió cuando Demian se alejó, y su embriagador aroma fue reemplazado por el olor de las flores cercanas. Mirándolo, posó sus enguantados dedos en sus labios, que le cosquilleaban. ¿Por qué demonios había hecho eso?
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  Damien fue por Rotten Row al costado de Edgemore y su hermana, lady Minerva. Como solía ocurrir, Hyde Park reventaba de gente, y Rotten Row estaba a la altura de su nombre[1]. Al menos en su opinión, pues demasiados caballos y carruajes atravesaban la ruta que nadie parecía estar en movimiento.


  ¿Por qué demonios había permitido que Edgemore lo arrastrara a esto? A pesar de lo pendenciero que era Edgemore, se convertía en el perfecto caballero cuando su hermana se acercaba. El tonto hubiera hecho cualquier cosa que lady Minerva le hubiera pedido. Damien estaba muy contento de no tener hermanas. Ni una esposa, para tal caso. Las mujeres eran demasiada complicación. Mierda, esta no era una relación suya, pero le causaba dolor de cabeza.


  Se aclaró la garganta. “¿Debemos quedarnos detenidos? ¿No podemos rodearlos?”.


  Edgemore se volvió hacia su hermana. “¿Podríamos elegir un camino diferente?”.


  Ella lo miró muy seria. “La idea es que nos vean, no ir a toda costa en alguna ruta apartada”.


  Damien entrecerró los ojos por los rayos del sol. “Los únicos que te ven son los que están atrapados directamente detrás de nosotros”, dijo con voz cansina.


  Lady Minerva miró a su alrededor. “Ya veo a qué te refieres. Supongo que podemos ir hacia el Serpentine”.


  Damien no perdió el tiempo y dirigió su montura hacia el río. Hubiera preferido estar en el Wicked Earls’ Club, pero en ese momento, cualquier otro lugar sería mejor que Rotten Row. Lo que daría por irse a galope rápido con su montura. Pero tal como estaban, debía conformarse con un paso constante.


  Puso su atención adelante, una sonrisita se le dibujó en los labios cuando tuvo a la vista el agua espumante. Era un día placentero, el sol brillaba e iluminaba el parque arrojando sombras sobre el paisaje y la ligera brisa lo tenía fresco.


  A medida que se acercaban al Serpentine, tuvieron ante sus ojos a varias personas. Damas que paseaban con caballeros, personas que se relajaban en el mullido césped y niños con sus niñeras que jugaban por el río o alimentaban a los patos. Su mirada se posó en una pareja sentada debajo de un árbol de lima que disfrutaba de un picnic. Estudió la escena.


  El pecho se le tensó cuando logró ver bien los rasgos de la dama. Rizos rubio pálido se asomaban por debajo de su tocado y un tono rosado pintaba sus mejillas mientras movía su abanico de seda. Puso su atención en el caballero. ¿Qué diablos hacía Charlotte con lord Jostling?


  A Damien se le calentó la sangre al llevar su montura hacia la pareja. Jostling no era más que un parásito. Cruel con los animales y las faldas ligeras, por no mencionar los rumores en torno a sus finanzas. Charlotte se merecía algo mucho mejor. Sin considerar sus acciones, Damien saltó de su montura y tomó a Jostling por las solapas, lo que lo puso de pie.


  “¿Qué significa esto?”. Charlotte se había puesto de pie de un salto. “¡Basta, de inmediato!”


  Jostling se liberó de Damien. “¡Suéltame, bruto!”.


  Damien tiró al hombre por las solapas. “Aléjate de lady Charlotte”, advirtió, con gesto furioso.


  “No eres tú quien debe tomar esa decisión”. Jostling miró a Damien. “Sácame tus manos de encima”.


  Damien volvió a jalar a Jostling. “Si aprecias en algo tus extremidades, abandonarás tus afanes con ella”.


  “La gente está viendo”. Charlotte tomó la manga de Damien. “Ya basta”.


  “No es para ti”, dijo Damien, y le clavó los ojos.


  “Yo elegiré con quién pasar mi tiempo”. Charlotte tiró de la mano de Damien. “Ahora, suéltalo”.


  Damien soltó a Jostling, luego llevó el puño hacia atrás y lo lanzó contra la mandíbula del parásito. Cuando el hombre cayó al suelo, Damien se volvió a Charlotte. “No mientras yo esté presente”.


  Una profunda inhalación de aire hizo que Damien y Charlotte se dieran vuelta.


  “Por Dios Santo, ¿por qué hiciste eso?”. Con los ojos muy abiertos, lady Minerva miraba sentada sobre su caballo con una mano apoyada en el pecho.


  “Porque lord Grayson tiene los modales de un animal de granja”, estalló Charlotte. Giró, regresó apresuradamente al lado de Jostling y se agachó a su lado.


  Edgemore salió de su montura y fue a pararse a su costado. “En realidad, es lord Jostling el que no tiene modales. Te haría bien escuchar a lord Grayson”.


  Charlotte inclinó la mirada hacia Damien. “Por favor, dinos, ¿cuál es tu objeción a lord Jostling?”.


  “No es un caballero”, dijo Damien.


  “¿Y tú sí?”, Charlotte alzó una ceja pálida.


  La mandíbula de Damien se tensó mientras luchaba por contener su rabia. “No sabes las cosas que ha hecho. Como si azotar caballos hasta que les sangre la piel no fuera suficientemente malo, deberías escuchar lo que hace con —”.


  “Es suficiente”. Edgemore señaló con la cabeza a lady Minerva que los miraba y absorbía cada palabra que decían.


  Damien le tendió la mano a Charlotte. "Permíteme llevarte de regreso a casa. Te explicaré todo en el camino”.


  “Vine en el carruaje de lord Jostling, y es ahí donde debo regresar”.


  “Sé razonable”. Damien estiró el brazo y le acercó más la mano. “En este momento, el hombre apenas podría escoltarte a cualquier lugar”.


  Charlotte miró, sus ojos celestes crepitaban. “Gracias a ti”.


  “No nos arrojemos culpas”, Edgemore movió la mano en un arco perezoso. “Anda con lord Grayson y yo me encargo de lord Jostling. Tienes mi palabra”.


  Charlotte se volvió a mirar a Jostling, luego regresó su atención a Edgemore. “No puedo compartir su montura, no sería apropiado”.


  “Yo caminaré y tú puedes ir en el caballo. Vamos”. Damien contoneó los dedos de su mano extendida.


  Charlotte sacudió la cabeza. “No”.


  “Lady Charlotte puede montar el caballo de Minerva”. Edgemore caminó hacia su hermana y la ayudó a desmontar. “Esperaremos a que Jostling vuelva y luego caminaremos alrededor del Serpentine hasta que regreses”.


  “Ahora sí no tendrás objeciones”. Lady Minerva le sonrió a lady Charlotte.


  “Supongo que no”. Se paró y sacudió su falta. “Lord Edgemore, ¿me ayudaría?”


  Damien exhaló largamente, y puso los puños a los lados. ¿Por qué Charlotte debía ser tan antipáticamente difícil? ¿Acaso no veía cómo la quería y se preocupaba por ella? Supuso que no, y la culpa era solamente de él.


  Edgemore sonrió y asintió cuando empezó a acercarse al caballo.


  Damien no podía alejar los ojos de lady Charlotte cuando Edgemore la levantó al caballo. Su pulso vibró y su sangre seguía caliente, pero también había algo más— ¡mierda si no era celoso! Nunca dejaría de quererla por más que lo intentara. Sin embargo, no podía tenerla. No la deseaba de la manera en que ella merecía que la desearan.


  Se subió a la silla de su caballo y tomó las riendas: “Sigamos avanzando”.


  Lady Charlotte hizo una señal a sus chaperones, luego avanzó en su caballo a trote rápido sin decirle una palabra a Damien.


  La irritación aumentó dentro de él. De ninguna manera esta descarada iba a ignorarlo. No cuando todo lo que había hecho era protegerla. Damien puso caballo al lado del de ella. “Charlotte”.


  Ella pateó su montura, y pasó a medio galope.


  Damien la alcanzó rápidamente. “Sé razonable”.


  Ella le lanzó una mirada furiosa. “Provocaste una escena. Imagino que todas las lenguas en Londres estarán agitándose hasta la médula”.


  “No me disculparé”.


  “Por supuesto que no. No esperaría nada menos de ti”. Y empujó su caballo para avanzar más rápido.


  Ajustando sus manos en las riendas, volvió a ponerse al lado de ella. “Lord Jostling es un libertino. Toma a las mujeres como presas y no respeta a los animales”.


  Ella alzó la nariz. “No me importa lo que pienses de él. Ahorra tu energía y tu mente para tus propios asuntos”.


  “Te volviste mi asunto cuando me pediste ayuda”, dijo Damien, con tono bajo y serio. No podía permitir que Charlotte cometiera un error tan colosal como casarse con Jostling. El hombre le hacía recordar a su padre. ¿Cuántas noches pasó Damien encogido de miedo en un rincón mientras su padre golpeaba a su madre? Tragó para contener el bulto que se alzaba en su garganta. Demasiadas.


  Ecos antiguos de los gritos y súplicas de su madre se arremolinaron en su mente. No permitiría que Charlotte tuviera el mismo destino. Acercó su caballo al de ella y tomó las riendas. Lo escucharía, aunque no quisiera. “Jostling es conocido por maltratar a las mujeres también. Si disfruta azotar a las ligeras de cascos, ¿qué crees que le haría a una esposa?”.


  Charlotte tiró de las riendas de sus caballos. “No te creo”.


  “Pregúntale a Edgemore. Va a coincidir conmigo. Por Dios, al menos la mitad de los caballeros de la zona conocen los hábitos de Jostling”. Damien la miró, rogando que oyera sus palabras, que hiciera caso de su advertencia.


  “Le encuentras defectos a todos mis pretendientes. No quiero escuchar más objeciones de tu parte. Y te pido que te guardes tus mentiras también. Lord Jostling no ha sido más que un perfecto caballero. Muchas damas quedan extasiadas cuando entra en una habitación”. Charlotte lo miró antes de sacudir sus riendas. “Regrésame a casa, luego olvida que te pedí ayuda. Olvida que existo. No te debe resultar muy difícil, ya lo has hecho antes”.


  Derrotado —al menos por el momento— Damien soltó las riendas y la dejó ir.
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  La mirada de Charlotte captó la de Damien cuando lord Jostling la guio a la línea de danzantes en el baile de Kettering. Lo miró por un instante antes de regresar su atención a su pareja de baile. Nunca debió haberse involucrado con el impredecible conde. Realmente, su experiencia pasada con él debió haber bastado como advertencia.


  A pesar de haber transcurrido dos días completos, Charlotte no podía dejar de pensar en Damien y en la manera en que actuó en el parque. Qué atrevimiento el suyo de interrumpir su salida, atacar a lord Jostling y luego contar historias tan terribles sobre él. No le quedó más que preguntarse qué lo había poseído para comportarse de esa manera.


  En los días después de eso, había asistido a una fiesta de jardín, una velada y una cena. Damien había aparecido en las tres ocasiones, pero no se atrevió a acercarse a ella, aunque tampoco la ignoró. En cambio, Damien pasó el tiempo mirándola con lord Jostling como si fueran los más interesante y ofensivo que hubiera visto jamás.


  Lord Jostling la hizo girar antes de separarse de ella. Cuando ella volvió a su lugar en la línea, lanzó una mirada a donde Damien había estado parado como centinela cerca de una gran ventana que iba del suelo al techo. Le devolvió la mirada, pero no se movió de su sitio.


  Cada vez que ella se arriesgaba a mirarlo, encontraba a Damien cerca con la atención fija en ella y lord Jostling. Hacía que sus nervios crujieran y que su sangre se calentara. Peor, una parte muy profunda de ella se emocionaba con esa atención a pesar de su fastidio con él. Debía ser una dama de la peor clase por encontrar placer en su atención. Más aún, considerando su deseo de desposar a otro.


  Charlotte no podía decir que amaba a lord Jostling; sin embargo, era el más atento de sus pretendientes y disfrutaba de su compañía. El hombre no había hecho nada para incomodarla —ni siquiera después de que Damien lo atacó.


  Es más, lord Jostling le había hecho una visita, le ofreció disculpas y le entregó una rara orquídea como regalo. Justamente lo que Damien debió haber hecho. Salvo el regalo, por supuesto. Y de todas maneras, ahí estaba atraída a él como polillas a las llamas que causarían su destrucción.


  La música terminó y Charlotte volvió su atención a lord Jostling cuando empezó el siguiente baile por su lado.


  Lord Jostling la atrajo en sus brazos cuando los primeros acordes de un vals llenaron el salón de bailo. “Ignóralo”.


  “Es difícil cuando no deja de mirarnos”. Charlotte lanzó una mirada en dirección a Damien, y él frunció el ceño. Incluso a esa distancia podía leer la incomodidad en sus ojos. Definitivamente crujieron cuando ella adelantó su mentón desafiante.


  “Mírame”, dijo lord Jostling.


  Charlotte llevó su mirada hacia él.


  “Pronto se cansará de jugar a la niñera. Mientras tanto, he dispuesto una pequeña distracción”. Lord Jostling sonrió. “Ya está acá”.


  Charlotte juntó las cejas. Una mujercita con bucles dorados dispuestos encima de su cabeza tomó el brazo de Damien. Charlotte tuvo la repentina necesidad de caminar por el salón de baile e insertarse entre ellos cuando Damien concedió una sonrisa traviesa a la mujer. Antes de que actuara como una tonta, lord Jostling la sacó del salón de baile.


  “Lady Constantine lo tendrá distraído mientras nos escabullimos un rato”.


  Charlotte no pudo evitar mirar sobre su hombro. La putita tenía las patas encima de Damien de la manera más inapropiada. ¿Se conocían? ¿Tal vez la mujer esperaba terminar debajo de sus sábanas? Rabia y algo parecido a los celos invadió a Charlotte. ¿Qué cuernos le pasaba? Era como si hubiera perdido toda la sensatez.


  Despegó la mirada de la pareja y se volvió a lord Jostling, y le apretó el brazo un poco más fuerte de lo que había estado antes.


  “Te tengo una sorpresa”, anunció lord Jostling.


  Charlotte le sonrió. “No necesitabas tomarte ninguna molestia por mí”.


  “Vales todas las molestias del mundo, lady Charlotte. Mi intención es consentirte en cada oportunidad que tenga”. Tomó su mano enguantada donde reposaba en su manga y la arrastró al pasillo.


  La emoción burbujeó dentro de ella y empujó todos los pensamientos sobre Damien a las sombras de su mente. Él era su pasado; lord Jostling sería su futuro. Un futuro que estaba desesperada por empezar. Le sonrió de la manera más deslumbrante. “Me halaga, mi lord. No puedo esperar a ver qué ha hecho”.


  “Usted merece los halagos”. Lord Jostling rio. Llevó a Charlotte al invernadero de naranjos, luego por el camino serpenteante a la parte de atrás de la habitación. No habló mientras caminaban, solamente puso su mano sobre la delicada mano en su brazo doblado.


  El olor a cítrico la sepultó y el calor del invernadero de naranjos la envolvió, y calmó lo que quedaba de su irritación con Damien. Igual las palabras que le dijo en el parque la acosaban —aparecían en su mente de tanto en tanto. Había estudiado a lord Jostling, había visto sus interacciones con otros y había leído demasiado la manera que la trataba, que la tocaba, que le hablaba —lo que dijo Damien tenía que haber sido mentira, pues lord Jostling no mostraba indicaciones de crueldad. Resolvió disfrutar el momento con lord Jostling. Ya no permitiría que Damien, ni sus palabras, interfirieran.


  Contuvo el aliento cuando lord Jostling detuvo la marcha. Ahí, delante de ella, una pequeña mesa aislada dentro de un grupo de árboles frutales. Un candelabro y dos copas de champán estaban sobre el fino mantel rojo. ¿Tal vez le pediría matrimonio esa noche? La perspectiva debió haberla alegrado, pero en ese momento no sintió nada.


  Forzado una sonrisa brillante, se volvió a lord Jostling. “Es perfecto”.


  “Empalidece en comparación contigo”. Lord Jostling alzó una copa y se le entregó.


  Las mejillas de Charlotte se encendieron cuando aceptó la copa. Dudaba que alguna vez se acostumbraría a recibir esos cumplidos. Habían pasado muchos años desde sus tiempos de coqueta debutante.


  Lord Jostling tomó la otra copa y la levantó. “Un brindis por nosotros”.


  “Por nosotros”. Charlotte sonrió antes de beber un sorbo del dulce licor burbujeante.


  “Baila conmigo”. Lord Jostling la jaló escandalosamente cerca con su brazo libre.


  Charlotte se puso tiesa ante su proximidad. Quería disfrutarlo —absorberlo— pero no se podía relajar. Se obligó a seguir su pasó, tomó otro sorbo de champán mientras se mecían juntos.


  Lord Jostling dejó de moverse pero no la soltó. “Termina tu copa”. Sonrió antes de vaciar su copa del líquido dorado.


  Ella hizo como le indicó, luego le permitió tomar su copa y que la colocara en la mesa.


  “¿Mejor?”. Le frotó la parte de atrás de los dedos en sus sonrosadas mejillas.


  ¿Cuándo le había sacado los guantes? Charlotte asintió. “Sí”. Aunque lo cierto es que estaba lejos de sentirse mejor. Por razones que no podía explicar, sus nervios la tenían al límite. Sentía el pecho tieso y el estómago pesado. Le encantarían los efectos embriagadores del champán si llegaba a sentirlos.


  “Voy a besarte ahora”. Lord Jostling acercó sus labios a los de Charlotte.


  Sus bocas rozaron y Charlotte cerró los ojos, esperando la excitación que sabía traía un beso. Los labios de lord Jostling se movieron sobre los de ella, y absorbieron, tentaron y la hicieron atreverse a profundizar el beso. Pero Charlotte no sintió nada —ciertamente no el deseo de besarlo más intensamente.


  Eso también era culpa de Damien. La había fastidiado tanto que no podía permitirse concentrarse en lord Jostling. ¡Ese maldito canalla! Hasta seguía sintiendo su olor único de madera de sándalo y bergamota mezclado con salvaje masculinidad.


  Los pelos de la nuca se le erizaron y abrió los ojos. Alejó sus labios de los de lord Jostling e inhaló profundamente. Damien caminaba hacia ellos, una mueca feroz marcaba sus rasgos.


  Charlotte se soltó del abrazo de lord Jostling y avanzó hacia Damien. No le permitiría volver a lastimar a lord Jostling. Ya no lo dejaría interferir en sus asuntos. Había tenido bastante de añorarlo, desearlo, más dolor de corazón de lo que podía tolerar. Colocó las manos en la cintura y lo miró. “Este es un momento privado. Nadie te invitó”.


  “Eres una dama soltera”. Cuando llegó a su lado, Damien la tomó por el codo. “No puedes tener momentos privados”.


  Ella se soltó de su brazo, pero él no la soltó. “Tú no tienes opinión en este asunto”.


  “Eso lo veremos”. Damien la volvió a jalar, y la puso en movimiento.


  “Claro que sí”. Se hundió en sus tacones, luchando para mantener el equilibrio.


  “No desperdicies tu energía en luchar contra el toro”, dijo lord Jostling. “Te llamaré mañana”.


  Charlotte sintió que podía darle un pisotón a Damien. Pedirle que la soltara. Liberar su brazo. Cualquier cosa antes que aceptar su tosco comportamiento. En cambio, simplemente le permitió sacarla del invernadero de naranjas.


  Conociendo a Damien como lo conocía, no había nada que pudiera hacer para sacárselo de encima. Lo mejor era dejar de resistirse y permitirle regresarla a la seguridad de sus padres.


  Ella esperaba que Damien la llevara de vuelta al salón de baile. Cuando la condujo por una puerta lateral al jardín, su rabia volvió a aflorar. Qué atrevimiento el suyo, de negarle su momento robado con lord Jostling para luego obligarla a salir tener un momento robado. Logró soltarse, dio vueltas alrededor de él. “Puedes quedarte tranquilo, regreso con mis padres”.


  La mirada de Damien se suavizó, y le suplicó. “Es un hombre de la peor clase. Nada bueno puede salir de ese cortejo”.


  Charlotte se volteó con el corazón acelerado. “No, eso lo eres tú”.


  “Charlotte, escúchame”. Damien se le acercó, su mirada nunca dejó la de ella. “Por favor”.


  “No, tú escúchame. Lord Jostling ha sido un perfecto caballero”. Charlotte lo señaló con el dedo. “Mer gusta y no hay nada que puedas hacer para impedirme verlo”. Charlotte se quedó en su sitio mientras Damien se acercaba. “Tenemos una cómoda compañía y creo que sería un buen esposo”.


  “¿Realmente es eso lo que quieres? ¿Una cómoda compañía?”. Damien la recorrió con su mirada de arriba abajo.


  Charlotte ignoró el calor que aumentaba dentro de ella y lo miró. “¿Qué más puedo pedir? ¿Amor?”. El cinismo adornó su voz. “Creo que ya intenté eso”.


  “Al menos podrías luchar por tener pasión”. Damien capturó sus labios en un beso demoledor.


  El vientre de Charlotte se agitó y sus rodillas se debilitaron cuando se abrió para él. Su lengua se deslizó contra la de él, el calor de su rabio dio paso a un feroz deseo. Lo deseaba —lo deseaba todo— pero no podía tenerlo. Se alejó y se dirigió a la casa.


  “Dime, ¿sus besos te desarman? ¿Hacen que tus muslos se estremezcan? ¿Se te entrecorta la respiración?”.


  Charlotte no se volvió a mirar. No podía, y si volteaba, Damien vería las respuestas sin que ella dijera una sola palabra.
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  Damien trató de disfrutar de la regordeta moza que estaba sentada en sus rodillas mientras sorbía su cuarto —¿o era el quinto ya?— vaso de whisky. Después de que Charlotte huyera de él, se fue al Wicked Earls’ Club, determinado olvidarla bebiendo.


  La moza se liberó y con su trasero lo frotó en sus partes. La debió haber provocado que la llevara al piso de arriba. Mierda, Charlotte lo tenía —lo había arruinado. No había corrido como un chiquillo enamorado.


  ¿Enamorado?


  No, no podía estar enamorado. La quería, como la había querido antes, y quería protegerla, pero nada más.


  “Permítame distraerlo, mi lord”. La moza le susurró al oído y su aliento le hizo cosquillas en el pelo cuando ella le puso la mano en el muslo. Una acción que en cualquier otra noche lo hubiera excitado.


  Damien suspiró, y tomó su vaso. “Esta noche no, cariño”.


  Ella le hizo un puchero. “Como quieras”.


  Damien se volteó hacia Edgemore. “¿Qué te parece si visitamos otros lugares y vemos en qué más nos podemos meter?”.


  Edgemore apuró su trago y se puso de pie. “Después de ti”.


  “Yo también voy”. Westcliff dejó su vaso y se levantó de un salto.


  Damien no se había ido de juerga con los otros condes del club, salvo Edgemore, pues todos tendían a evitarse fuera de su santuario. Era una de sus reglas, pero ¿qué le importaba? Nunca había sido de seguir las reglas. Movió la cabeza hacia Westcliff antes de dirigirse hacia la puerta. “Cuantos más, mejor. En tanto puedas seguirnos el ritmo”.


  Westcliff rio de buena fe. “No temas, Grayson, no soy una babosa”.


  Damien, junto con Edgemore y Westcliff, salió a la calle. A pesar de la hora avanzada, carruajes, caballos y mujeres ligeras de cascos llenaban las calles y aceras. Damien sacó su botella del bolsillo interior de su abrigo y dio un largo trago.


  “¿Debemos detener un carro?”, preguntó Edgemore.


  “No”, respondió Damien, y entregó su botella a Edgemore.


  “¿Qué tienes en mente?”. Westcliff rodeó un charco putrefacto.


  Damien rio disimuladamente. “Aún debo decidir”.


  “Siempre está White’s, o si quieres algo más sórdido, podemos hacer una visita a The Two Sevens”, sugirió Edgemore antes de pasarle la botella a Westcliff.


  Westcliff levantó la mano. “Tengo la mía”. Sacó su botella de brillante metal de su abrigo.


  “Algo que no sea juegos y libros de apuestas”, dijo Damien. Sus actividades normales no harían nada por sacar a Charlotte de su mente y, mierda, no quería pensar en ella.


  Westcliff sonrió. “Muy bien, ¿qué tal si vamos al fino establecimiento de Madame Doeshy?”.


  “¿Para que despertemos con la entrepierna en llamas? No lo creo”. Edgemore rio. “Pero si tienes a alguien en mente, podemos ir a una fiesta privada de la que tengo conocimiento. De esas fiestas donde las mujeres son limpias, están medio vestidas y dispuestas a satisfacer todas tus inclinaciones”.


  “Me iría bien una moza cálida y dispuesta”. Westcliff miró a Damien. “Pero pude haber tenido eso en el club”.


  “Siéntete libre de volver”. Damien sacudió la cabeza. “No estoy de humor para entretenimiento femenino”.


  “Si no son apuestas y mujeres, ¿entonces qué?”, Edgemore se balanceó y casi se choca contra un muro antes de enderezar el rumbo y tomar otro largo trago de licor.


  Damien sonrió. “Busquemos nuestras monturas y vayamos a armar escándalo. Veamos a dónde nos lleva la noche”.


  “¿Hacemos una carrera?”. Westcliff asintió su aprobación.


  Damien apuró el paso. “Perfecto”. Un poco de deporte salvaje y desenfrenado sería una maravillosa distracción.


  Pero no fue así. Tras montar a velocidad de infarto por la campiña inglesa, pensamientos de Charlotte seguían dominando su mente. Quería tanto ignorarla, pero no podía. No cuando se estaba arrojando a una vida de maltrato y sufrimiento. Tomó su botella y dio un largo sorbo. “Tengo que encargarme de un asunto”.


  “Te acompañamos”. Edgemore miró a Damien desde donde estaba montado sobre su garañón. “Dinos, ¿de qué se trata la misión?”.


  “Jostling”, dijo Damien. “Voy a hacerle una visita”.


  Westcliff arqueó las cejas. “¿Para qué?”.


  “Para lanzarle una advertencia”. Damien dio otro largo sorbo a su botella.


  Edgemore silbó largo y bajo. “Vaya que te importa la mocosa”.


  “¿Qué mocosa?”. Westcliff miró a uno y a otro desde su lugar en medio de ambos.


  Damien volvió a guardar la botella en su bolsillo. “Ninguna mujer merece el infierno que ese hombre trae”.


  “No has querido decirnos que te importa. Esto es serio. Me atrevo a decir que puede ser amor”. Edgemore tomó un sorbo de su whisky.


  “Pura basuras”. Damien sacudió la cabeza, aunque estaba empezando a sospechar lo mismo. Nunca admitiría estar enamorado, no para sus adentros, y ciertamente no a ellos. “Déjanos encontrar a Jostling acabar con esta conversación sin sentido”.


  Edgemore rio mientras metía el licor en su abrigo. “¿Dónde sugieres que busquemos? Lo último que supe fue que estaba impedido de entrar a todos los establecimientos más finos de Londres”.


  “Buen punto, lo vi esta mañana en White’s”, dijo Westcliff.


  “Me refería a las casas de putas”, Edgemore arrastró las palabras.


  Westcliff sacudió sus riendas. “Sí, por supuesto. Aunque he sabido que visita frecuentemente un burdel en St. Giles”.


  “¿Tienes algún nombre?”, preguntó Damien.


  “Nada que pueda recordar, aunque recuerdo algo de Seven Dials”. Westcliff intentó beber de su botella, luego la soltó hacia el césped. “Mierda, está vacía”.


  “Deja de lloriquear, nos detendremos en una licorería”. Damien golpeó los talones contra su caballo, y se lanzó a galope rápido. No sabía qué le haría o diría a Jostling, pero ciertamente tenía que hacer algo. De ninguna manera se iba a quedar sentado y permitir que el parásito se casara con Charlotte. Primero mataría a la comadreja sin carácter.


  Al llegar a Seven Dials, Damien, Edgemore y Westcliff entraron a la primera casa de putas que encontraron y preguntaron y buscaron a Jostling. Salieron sin nada, nadie dijo siquiera haber visto a Jostling. Igual ocurrió con la segunda y la tercera.


  Desalentado, Damien regresó a la hedionda calle esforzándose para no pisar nada inadecuado. Miró a Westcliff. “¿Estás seguro de haber oído bien?”.


  Westcliff asintió con firmeza y extendió la mano. “Dame tu botella”.


  Damien negó con la cabeza.


  “No la dejaré vacía”.


  Damien buscó en su abrigo y sacó la botella de brillante metal. “Puedes quedarte con la porquería esa si te acuerdas el nombre del burdel”.


  “Sé de una que alberga toda clase de sabores, no lejos de aquí. Tiene el tipo de lugar que alguien como Jostling frecuentaría”. Edgemore regresó a su silla de montar. “Vamos”.


  Damien montó sin una palabra y dirigió su caballo para seguir a Edgemore. Un poco más adelante, tras recorrer algunas calles asquerosas, de pasar prostitutas y muchachitos de la calle, Edgemore detuvo su montura frente a una desvencijada construcción de dos pisos. El techo se caía, faltaban varias ventanas y otras colgaban sueltas, y la vieja puerta de madera tenía una capa de moho.


  Un escalofrío lo recorrió cuando se volvió a Edgemore. “Este lugar no es apto ni para las ratas. ¿Cómo sabes de su existencia?”.


  Edgemore bajó de su caballo de un salto. “Eso es lo de menos”.


  “Debo admitir que tengo mucha curiosidad”, dijo Westcliff mientras desmontaba.


  Desde adentro, se alzaron voces que se sintieron hasta la calle mientras Damien y Westcliff esperaban la explicación de Edgemore.


  “El señor lo hizo. Que se me caiga la boca, ¡fue él!”. Una chillona voz femenina llenó la oscura calle.


  Damien hubiera apostado que habían encontrado a Jostling. Se volteó y e irrumpió en la entrada. Tomó la desvencijada puerta, la abrió de un golpe y entró. Su mirada se posó en Jostling que en ese instante lanzaba un morral que solamente se podía asumir que contenía monedas para una mujer mayor.


  “Esto bastará por las molestias”, dijo Jostling.


  “Ninguna moneda vale para que pierda mi tiempo contigo”, gritó una mujer de algún lugar a su izquierda.


  Damien giró su atención en dirección a la voz. Aguantó la respiración. Dios santo, la chica no debía tener más de 18 años, si acaso. Su labio estaba roto e hinchado, la sangre manchaba su cara y tenía el pecho expuesto. “¿Qué carajo era esto?”. Damien gritó sin siquiera pensarlo.


  “Dijo que no la chupaba tan bien como debía. Dijo que mis dientes molestaban. Luego trató de sacármelos. El hijo de—”.


  Damien arremetió contra Jostling, lo empujó contra una mesa. Jostling se tambaleó, perdió el equilibrio y cayó al suelo de tablones. Las prostitutas y sus clientes que llenaban la habitación se dispersaron, y despejaron el espacio mientras Damien alzó a Jostling, lo puso sobre sus pies y lo lanzó contra una pared.


  Jostling miró a Damien, la rabia brillaba en sus ojos sin alma. “Esto no te concierne”.


  “No te equivoques, mis acciones tienen poco que ver con las atrocidades que has cometido acá”, Damien escupió las palabras. “Aunque mereces algo peor que un empujón por lo que has hecho. Veré personalmente que sea tu final si vuelves a ver a lady Charlotte”.


  Los ojos de Jostling se abrieron. “Voy a casarme con ella”.


  “¡Ni mierda que te vas casar!”. Damien jaló a Jostling hacia él y luego volvió a estrellarlo contra el muro. Se inclinó para acercarse y dijo en tono letal: “Te mataré con mis propias manos”. Damien soltó al réprobo, se volvió y regresó con sus amigos. “Este lugar es una pestilencia, vámonos”.


  Cuando estuvieron de vuelta en la calle, Edgemore dijo: “¿Ahora buscamos esa casa de gin?”.


  “Tal vez debamos volver a The Wicked earls’ Club”, sugirió Westcliff.


  Damien se montó en su caballo y miró a los otros. “No me importa lo que hagan ustedes. En cuanto a mí, tengo la intención de beber copiosas cantidades de licor y armar escándalo la noche entera”.


  “¿Te unes a nosotros, Westcliff?”.


  “Nunca dejaría pasar una oportunidad así”.


  Edgemore rio al regresar a su caballo. “Entonces, vamos”.
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  Damien intentó abrir los ojos a pesar del golpeteo en su cabeza. Logró abrirlos con las justas, entrecerrándolos contra los brillantes rayos de sol que inundaban sus aposentos. Mierda, la cabeza le pulsaba, ¿y qué carajos era toda esa bulla? Cuando trató de sentarse, la habitación giró a su alrededor y tuvo que volver a echarse.


  Cuando logró ubicarse, Damien se empujó hacia arriba en la cama y obligó a sus ojos a enfocarse. Edgemore estaba tendido de cualquier manera en su sillón, roncando como un condenado. Cuando los golpes de arriba empezaron de nuevo, Damien se deslizó de la cama. Iba a apalear a quien fuera el responsable del barullo.


  Vestido con su camisa blanca y sus pantalones de la noche anterior, siguió los sonidos batacazos y golpes que ahora vibraban a través de él. Mierda, debía haberse bebido la mitad de toda la comida para cerdos de Londres. No podía recordar una sola vez que hubiera tenido una resaca así.


  Sosteniendo su cabeza para intentar ahogar parte del insoportable ruido, avanzó por el pasillo. Por el sonido, lo que estuviera causando el alboroto estaba en el ático. Abrió la puerta de un empujón y subió las escaleras, un peldaño a la vez.


  Damien hizo una pausa al llegar a lo alto de las escaleras y miró a través del amplio espacio. Su mirada se detuvo en el molesto generador del ruido. ¿Qué mierda sucedía aquí? No podía estar viendo lo que creía que estaba viendo. Era imposible, prácticamente improbable. Parpadeó una, dos, tres veces antes de volver a enfocar su mirada. Ahí seguía.


  Giró un poco apresuradamente y su cabeza empezó a girar de nuevo. Iba a golpear a Edgemore por eso. Tras recuperar su equilibrio, Damien regresó a su habitación. Se abalanzó sobre el sillón donde dormía Edgemore y lo pateó en el pie. “Edgemore, ¡levántate!”.


  Edgemore se movió, pero no se levantó.


  “Abre tus ojos, mierda”, gritó Damien, y volvió a patear el pie de su amigo.


  “¿Qué mierda te ocurre?”. Edgemore levantó la vista hacia Damien, sin hacer ademán de sentarse. Se puso una mano en la frente, que permitió a sus ojos se cerraran. “¿Puedes hacer que ese maldito golpeteo termine?”.


  Damien se aclaró la garganta. “Resulta que ese ruido de mierda es tu culpa”.


  “Claro que no”. Edgemore abrió los ojos.


  “Ven, te mostraré”. Damien avanzó a la puerta antes de volver y encontrar a Edgemore aún reclinado en el sofá. “Levanta tu culo y sígueme”.


  “¿No podemos hacer esto más tarde? Envía a un criado a enfrentar el barullo. Una tónica sería bien recibida también”. Edgemore dejó caer el brazo sobre sus ojos. “Siento la cabeza como si estuviera dividida en dos”.


  “Edgemore”, Damien arrastró la última sílaba, su voz era baja y amenazante. Si no hubiera tenido una resaca tan terrible, él mismo hubiera arrastrado al hombre hasta el ático. Lo cierto era que Damien apenas podía mover su propio cuerpo.


  Edgemore se obligó a pararse. “Ya que insistes”.


  Damien avanzó al pasillo y guio a Edgemore hasta el ático. Se detuvo en lo alto de las escaleras, su mirada iba de la furiosa criatura a Edgemore. “¿Te importa explicar esto?”.


  El caballo se encabritó, sus fosas nasales ardían, luego bajó los cascos tan fuerte que hizo vibrar el suelo bajo los pies de Damien.


  Miró furioso a Edgemore cuando la cabeza le volvió a latir.


  “Estoy ciertamente seguro de que yo no he hecho esto”. Edgemore giró, y empezó a regresar hacia las escaleras.


  Damien lo agarró por el cuello de la camisa. “Claro que sí, este caballo te pertenece”.


  “¿Qué ocurrió con Westcliff?”. Edgemore volteó y luego miró alrededor del ático. “¿Tal vez me retó o decidió hacernos un truco?”.


  “No puedo decir que lo recuerdo”, dijo Damien. “Y tampoco haría ninguna diferencia”.


  “Cálmate. amigo”. Edgemore intentó calmar al caballo y se le acercó. “Tal vez Westcliff pueda contarnos cómo es que Crusader terminó acá. Bien que me gustaría saber”.


  Damien soltó una exhalación. Sería una maravilla si alguno pudiera recordar los acontecimientos de la noche anterior. Armar jaleo y sufrir la mañana siguiente no era algo nuevo para él. Sin embargo, Damien no podía recordar la última vez que olvidó la mayor parte de una noche. Lo último que recordaba era haber hecho una carrera, a todo o nada, alrededor de las afueras de Londres con Westcliff y Edgemore.


  El recuerdo de empujar a Jostling contra una pared volvió a su mente. Era bastante borroso, pero era todo igual. Luego regresaron a Londres, buscaron más licor. “Lo retaste a pintarrajear una estatua”.


  Edgemore rio. “Ah, ahora lo recuerdas. Le pintó bigote a un caballo de mármol. Luego fuimos a las afueras de la ciudad”.


  “No recuerdo nada después de eso”, dijo Damien.


  ¿Por qué se había permitido llegar a estar tan confundido? Su discusión con lady Charlotte tenía la culpa de sus acciones. Ciertamente, lo había llevado a la autodestrucción, igual a como había ocurrido antes.


  Bueno, no igual. Antes, había elegido el lado salvaje de la vida en vez de pedirle su mano en matrimonio. Ahora, querría habérsela quedado para él, pero ella no se lo permitía. Qué irónico.


  Damien podía consolarse de saber que había perseguido a Jostling, que había dado al hombre una advertencia que no podía ignorar. De alguna manera, dudaba que el parásito lo ignorara, pero ¿qué más podía hacer si Charlotte se negaba a hacer caso de sus advertencias? No podía sopesarlo en ese momento. La cabeza lo golpeaba demasiado como para deducir productivamente y estaba el asunto de Crusader en su ático.


  Damien dedicó la poca atención que le quedaba a Edgemore. “Es tu montura, no creo que le temas. Toma esa brida y acaba con esta tontería”.


  Edgemore se acercó al caballo, murmurándole suaves palabras al animal. Tomó la brida lentamente, Crusader se alzó y resopló. “Está terriblemente furioso”.


  “Igual que yo”, gruñó Damien, acercándose al caballo.


  “Lo tengo”, anunció Edgemore victorioso antes de que Damien los alcanzara.


  Damien miró la equina donde Edgemore sostenía a Crusader. “Maravilloso. Ahora, llévalo al establo para que recupere una pizca de paz”.


  “¿Quién quiere paz cuando la vida puede ser increíblemente más divertida sin paz?”. Edgemore llevó al caballo hacia las escaleras. “Aspiro a nunca tener paz”.


  Damien enrolló ese sentir alrededor de su punzante cerebro. Había pasado toda su vida adulta evitando sentar cabeza —buscando caos y desorden. Cada día traía más: apuestas, trago, mujeres, travesuras descuidadas y aventuras... Tal vez se había cansado de vivir una existencia tan salvaje. Tal vez había llegado la hora de sentar cabeza.


  Cuando llegaron a las escaleras del ático, Crusader resopló y corcoveó sus pezuñas traseras, lo que causó que Damien se paralizara.


  “Tranquilo, tranquilo”, tranquilizó Edgemore.


  Damien se hizo a un lado para que Edgemore pudiera llevar a Crusader a bajar las escaleras, luego los siguió cuando estuvo seguro de tener una buena distancia y que no lo iba a patear. Mientras absorbía la escena que se desarrollaba frente a sus ojos, se imaginó cómo sería una vida diferente.


  De haberse comprometido con Charlotte hacía todos esos años, no estaría sacando a un caballo de su ático. Lo más probable sería que tuviera un heredero y más en el cuarto de los niños. Tal vez también una hija, con el mismo cabello plateado y encantadores ojos azules de su madre.


  Cada noche, en vez de armar jaleo, se metería en la cama con la misma mujer —con Charlotte. Una lenta sonrisa se dibujó en sus labios con esa noción. Quince días antes, la sola idea lo hubiera repugnado. Pero a la luz de los recientes acontecimientos, la vida doméstica no parecía tan mala. Carajo con Charlotte, la idea hasta le pareció atractiva.


  “Ya casi llegamos”. La voz de Edgemore cortó los pensamientos de Damien.


  “Fredrickson, abre la puerta”. Damien rodeó a Edgemore y Crusader cuando se acercaron a la escalera principal. Buscó al mayordomo, y se encontró con los redondos ojos del hombre. Solamente imaginar qué se contaría escaleras abajo esa tarde. No era que le importara lo que los sirvientes pensaran.


  El anciano mayordomo se volteó, abrió la puerta, luego volvió a mirarlos con ojos llenos de incredulidad. Con los años, Fredrickson había visto muchas cosas extrañas como resultado de las tonterías de Damien, pero nunca nada tan remotamente raro como esto. Damien le reconoció al hombre su capacidad de conservar su compostura señorial cuando pasaron a su lado. Estaba seguro de que no podría manejarse igual si los roles se invirtieran.


  Edgemore llevó a Crusader al pórtico. Un sirviente llegó rápido. “Permítame”, dijo el hombre de librea, y tomó la brida como si nada fuera de lo normal estuviera desarrollándose ante sus ojos.


  “Por favor, encárgate de que el caballo quede guardado en una cuadra y que le den de comer”. Damien sonrió, repentinamente le encontró humor a lo absurdo de todo.


  “De inmediato, señor”. El hombre hizo una reverencia y se llevó al caballo.


  De repente, todo pareció muy claro. Quería sentar cabeza y sabía cómo podía proteger a Charlotte de Jostling, y a la vez se aseguraba que sus futuros fueran felices.


  Sacudió la cabeza, el corazón le había empezado a latir más rápido. ¿Por qué alguien elegiría vivir como había vivido? Tenía que haber sido un tonto por haber seguido esa estupidez. Más todavía por no lograr deducir la respuesta a su problema con Charlotte. A la mierda sus temores, su club y todo lo demás que se interpusiera en su camino.


  Damien palmeó a Edgemore en el hombro. “Eres bienvenido a quedarte en un cuarto de huéspedes hasta que estés listo para irte a casa. Hay algo que debo atender”.


  Si Charlotte no escuchaba sus advertencias sobre Jostling, entonces debería tomar medidas drásticas para salvarla de una vida miserable —tal vez para salvarlos a ambos.
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  Charlotte entró al salón, sin estar segura de por qué Damien estaba ahí. Hubiera apostado que deseaba acosarla más por lord Jostling. Bien, si esa era su intención, quedaría muy decepcionado. Había tomado una decisión y nada que él pudiera decir o hacer cambiaría nada.


  Las objeciones que había expresado a sus pretendientes al comienzo la habían divertido, pero la manera en que atacó a lord Jostling había sido demasiado. La sola idea de que un hombre tan dulce pudiera actuar con tanta crueldad era absurda. No le permitiría a Damien continuar con esas absurdas mentiras. Cobró ánimos para la confrontación mientras recorría el salón.


  Se sentó al frente de él y lo miró. “Lord Grayson”. Asintió educadamente a pesar de la ira que la carcomía por dentro.


  “¿Lord Grayson?”. Arqueó una ceja con tono incierto. “No creo que nunca te hayas dirigido a mí así en privado. Debo confesar que no me gusta”.


  “No estamos en privado”. Señaló a lady Oxford que venía detrás de ella y se quedó en la esquina cerca de la chimenea.


  “No importa, prefiero que me digas Damien. Somos viejos amigos, si no hay otra opción”.


  Charlotte apretó los labios y sacudió levemente la cabeza. “Ya no deseo ser informal con usted. Seré la esposa de lord Jostling. Los contratos matrimoniales se firmarán esta tarde”.


  Damien saltó de su silla. “No debes—”.


  “Silencio”. Charlotte levantó una mano. “Como decía, los contratos se firmarán esta tarde y nuestro compromiso se anunciará formalmente en la cena de la fiesta de esta noche”. No llegaba a entender por qué estaba tan reacio, pero debía parar ahí —en ese preciso momento.


  “Con toda certeza, hará tu vida miserable, Charlotte”. Damien se paró, se pasó la mano por su oscuro cabello y se volvió a sentar “Charlotte, debes creerme”.


  ¿Por qué se aferraba tan firmemente a sus objeciones? No tenía deseos de casarse con ella, nunca quiso casarse con ella. ¿Encontraba alguna perversa alegría en torturarla? ¿Una enfermiza satisfacción de saber que su corazón seguía sufriendo por él y no quería arriesgarse a perder con otro hombre?


  Dios, todavía lo amaba. Rezó para amar a lord Jostling con el tiempo de la misma manera. Rezó más fuerte para que el tiempo sanara las heridas que Damien había dejado en su alma. Debía mantenerse firme y fijar sus límites con él. “Absténgase de llamarse así. En adelante, debo ser lady Charlotte”.


  Damien se acercó a ella, sus ojos se encontraron. “No hablas en serio”.


  Ella se paró y lo miró. “¿Por qué insistes en pintarlo como un monstruo?”.


  “Carajo, porque es un monstruo”.


  Una mirada de advertencia cruzó los ojos marrones de Damien, pero Charlotte vio que también había otra cosa. Un calor que no se atrevió a desafiar. Lo miró furiosa, luego giró sobre sus talones y salió de la habitación.


  Damien se estiró y la tomó de la mano para detenerla. “Charlotte, me preocupas mucho. Quiero que seas feliz y estés a salvo”.


  Ella abrió la boca para discutir, pero hizo una pausa cuando el dolor y otra cosa, algo más tierno, inundó su mirada. ¿Amor? El corazón se le sacudió, un nudo se dejó sentir en su garganta. “Yo... no puedo”. Hizo un débil intento de liberarse.


  “¿No puedes qué? ¿Creer que tengo en mente lo que más te conviene? ¿Que realmente quiero que seas feliz? ¿Que me preocupo seriamente por ti?”. Se acercó más, acercó su cuerpo al de ella. “Siempre me he preocupado”.


  Ella soltó una larga exhalación, temblaba por dentro. “¿Entonces por qué me rompiste el corazón?”. Su voz tembló y se odió por eso. Nunca había querido estar atada al pasado. Ya no tenía sentido —no podían volver. No ahora que había aceptado la oferta de lord Jostling.


  Damien hizo pequeños círculos en el dorso de la pequeña manito enguantada. “Te estaba protegiendo”.


  “¿De qué?”, y juntó las cejas, perpleja.


  Él evitó su mirada y luego dijo en voz tan baja que ella casi no creyó lo que había escuchado. “De mí”.


  El corazón casi se le paralizó ante tanta cruda honestidad. “No necesito protegerme de usted”. Ella colocó su mano en la mejilla de él e hizo que su mirada volviera a ella. “Eras todo en lo que pensaba, todo lo que quería”.


  La miró, sus emociones estaban de nuevo ocultas. “Eras una debutante con ojos muy abiertos con la mente fija en casarte, y yo un canalla determinado a no casarme nunca”. Le soltó la mano y retrocedió. “Te hubiera arruinado, y te quería demasiado como para permitir que eso pasara”.


  Ella se mordió el labio a medida que interiorizaba esas palabras. Cuántas noches... años... se había preguntado por qué la hacía a un lado. Siempre había creído que jugaba con ella, que se divertía con la ingenua debutante. Nunca se hubiera imaginado —menos creído, que podía quererla. De todas maneras... “Eres un conde. ¿No se te ocurrió que en algún momento debías casarte?”.


  “¿Por qué? ¿Para tener un heredero? No en interesa lo que ocurra con el título”. Damien se acercó a la ventana. su atención estaba puesta en la vista que tenía. “Mi padre era un miserable desgraciado. No tengo idea de cómo ser esposo y padre, y no quiero seguir su ejemplo”.


  Charlotte se acercó, le puso la mano en el hombro. “No eres tu padre”.


  Damien se puso tieso. “No tienes idea. Soy un hombre cruel, dado a las apuestas, las mujeres y los caballos. Disfruto del licor y armo jaleo cada vez que puedo. Son rasgos que comparto con mi padre. ¿Cómo saber que no seguiré su ejemplo dentro del matrimonio?”.


  Hizo una pausa como esperando que Charlotte hablara. Ella le dio una débil sonrisa, sin saber bien cómo responder.


  “¿Sabías que golpeaba a mi madre con frecuencia? ¿Que la abofeteaba y le gritaba cada vez que podía?”.


  El corazón se le derritió cuando sintió el dolor en su voz, el dolor en sus ojos. Quiso envolverlo en un abrazo y disipar con amor las dudas y dolor que había sufrido. ¿Por qué no le había dicho la verdad antes? Lo hubiera amado a pesar de todo. Hubiera iniciado una vida con él a su lado.


  “Tal vez eres un poco cruel. pero tienes alma”. Lo rodeó para poder mirar dentro de sus tiernos ojos. “Damien, no eres tu padre. Dijiste que me querías. Te apuesto que a él nunca nada le importó”.


  Damien echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos un instante. “Te quería.... todavía te quiero”. Ambas miradas se encontraron. “Si no crees nada más, al menos cree eso”.


  Charlotte no pudo ocultar el fantasma de una sonrisa en los labios. “También te quería. En realidad, te amaba. Aún te amo”. Las palabras salieron atropelladas de su boca antes de que pudiera detenerlas. Tal vez había querido decirlas.


  “No te unas a Jostling”. Damien la jaló hacia sus brazos. “Cásate conmigo”.


  ¿Cuántas noches había pasado despierta anhelando escucharlo decir esas palabras? Ese había sido su sueño en ese tiempo. Hasta entonces, incluso después de que el dolor y la angustia que le causó, lo amaba. Debía ser una tonta por tratar de negarlo, pero ¿se atrevía a creerle?


  No importaba, no importaba nada. Lord Jostling era su futuro. Damien era su pasado. El acuerdo ya estaba sellado, era demasiado tarde para cambiar las cosas ya. Contuvo las lágrimas que inundaban sus ojos y miró a Damien. “No hagas esto más difícil de lo que ya es. Me llevo bien con lord y ya he acordado convertirme en su esposa”.


  “Nada se ha firmado. No ha habido ningún anuncio oficial”. Agachó la cabeza y le dio un beso en la delicada piel donde el lóbulo se unía con el cuello. “Elígeme. Te juro que pasaré el resto de nuestras vidas haciendo todo lo que pueda hacer para ser un buen esposo, para tenerte a salvo y hacerte feliz”.


  Dios, cómo la tentaba. Otra suave caricia y quedaría reducida a arcilla en sus manos. El hombre la enfurecía, pero también agitaba sus pasiones como ningún otro. Charlotte contuvo el aliento y se soltó de su abrazo. “Nuestra oportunidad ya pasó. Por favor, retírate”. Lo miró, luchando por conservar la compostura.


  “Charlotte, quiero ser tu esposo. Nunca más quiero despertar y encontrar a un amigo roncando en mu habitación ni un caballo en mi ático—”.


  “¿Un caballo?”.


  “Así es, y antes de que me pidas que te explique, no tengo idea de cómo llegó ahí”. Tomó sus manos y las apretó suavemente. “Lo cierto es que quiero sentar cabeza. Me has hecho ver que hay más en la vida”.


  “¿Me amas?”. Charlotte le buscó la mirada, y encontró la respuesta en la calidez de sus ojos antes de que dijera una sola palabra.


  “El amor no es una emoción que conozca bien”. Tragó saliva. “Pienso en ti todo el tiempo. No hay suficiente licor en Inglaterra para sacarte de mi mente. Me preocupo por ti y quiero protegerte. Te deseo y quiero que estés conmigo”.


  Charlotte asintió mientras las lágrimas llenaban sus ojos. “Por favor, sigue”.


  “Quiero que seas lo primero, lo último y todo lo que hay en el medio por el resto de mis días, Charlotte. Creo que eso es amor”.


  Ella se paró en la punta de sus pies y apretó sus labios con los de él. Cuando retrocedió, el corazón casi le estallaba de alegría por el amor que se reflejaba en ella. ¿Cómo podía casarse con lord Jostling cuando le pertenecía a Damien en cuerpo y alma? ¿Cómo podía casarse con otro después de que Damien le había declarado su amor? No podía —al diablo con las repercusiones.


  “¿Te casas conmigo?”. Damien la besó en la frente.


  “Con una condición”. Enroscó los dedos alrededor del cabello en la nuca.


  La miró ardiendo. “Haré lo que desees. Te daré todo lo que necesites”.


  Ella le acercó la boca a su oído. “No quiero un buen esposo”.


  Se quedó paralizado. “¿No?”.


  Lo besó en el cuello, luego le sonrió traviesamente. “Quiero un esposo cruel, que encienda mis pasiones”.


  “Te aseguro que estoy a la altura de ese reto”. Capturó sus labios en un beso cruel, que podía consumirle el alma, y ella se derritió y tomó todo lo que él ofrecía.
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  Londres, tres meses después


  Damien se alejó de Charlotte, cayó sobre las almohadas respirando en jadeos y con el cuerpo empapado de sudor. Completamente saciado por el momento, llevó a su condesa entre sus brazos.


  Charlotte apoyó la cabeza sobre su pecho desnudo, y él llevó los dedos de arriba abajo en una suave caricia. Ella dejó salir un suave suspiro y su cuerpo lánguido se acomodó contra el de él. No había ningún otro lugar en el mundo en el que Damien quisiera estar.


  Charlotte le dibujaba pequeños círculos en el pecho. “¿Alguna vez lamentas haber cedido tu libertad por mí?”.


  Giró para mirarla, y deslizó la mirada sobre su cuerpo desnudo. El deseo se volvió a encender, el cuerpo le dolió por tener querer tenerla de nuevo. Había sido así desde el comienzo y siempre sería así. “Nunca”.


  Ella le sonrió con expresión terca. “¿Ni cuando tus amigos vienen a contarte sus andanzas?”.


  “Ninguna de esas aventuras se puede comparar con lo que tengo contigo. No dudes que tú eres donde quiero estar”. La besó tiernamente en la coronilla. Desde su boda, no se habían separado ni una sola noche. La deseaba como a ningún otro vicio que hubiera tenido. Pero no solamente de noche, tampoco era por simple gozo físico.


  Durante el día, aprovechaba todas las oportunidades para estar a su lado. Lo desafiaba, los excitaba, le encendía la pasión y mucho más. Aún lo pasaba mal pensando en lo tonto que fue para casi perderla.


  “A veces me pregunto si estoy soñando. Temo despertar y que hayas desaparecido de mi vida”. Ella jugueteó con la suave mata de vellos en su pecho. “Sé que es tonto, pero no lo puedo evitar”.


  “No es tonto, mi amor”.


  “Tengo ese mismo temor”. Lo miró, la emoción en sus ojos casi lo sobrepasa. ¿Qué había hecho para merecer una mujer como ella? Dulce y compasiva con una cualidad cruel de la que nunca se cansaba. Era un hombre afortunado, sin duda, totalmente inmerecido.


  Ella se alzó sobre los codos, mirándolo con deseo posesivo y desvergonzado. “Permítame aliviar sus temores y déjeme mostrarle cuánto lo amo, mi lord”.


  Sintió su sangre hervir cuando ella deslizó su cuerpo desnudo contra el de él. “Como desee, mi lady”.


  Ella colocó las piernas a los lados de las caderas masculinas y se hundió en toda su dura y erecta longitud.


  Damien dejó salir un gemido profundo y posesivo cuando ella empezó a mecerse hacia adelante y atrás en ritmo perfecto con el corazón de él. Incapaz de parar, la agarró y envolvió la mano detrás de su cabeza para enredar sus dedos en sus largos mechones rubios. La guio hacia él y le capturó los labios con los suyos propios.


  Mirándola a los ojos, le dijo: “Te amo”.


  “También te amo”.


  Sus palabras salieron roncas, y ese sonido aumentó el placer. El cuerpo se le puso tieso cuando ella comenzó a latir y palpitar alrededor de su miembro. Ella dejó salir un gemido gutural, sus caderas se movían cada vez más rápido hasta que le quebró la resistencia.


  Completamente satisfecho, la puso contra su pecho y la envolvió con sus brazos. “Me has convencido. La próxima vez, me comprometo a hacer lo mismo por ti”.


  Ella rio, y el delicado sonido le calentó el alma. “Nunca me cansaré de ser cruel contigo”.


  Damien le sacó el suave cabello de sus mejillas. “Nunca me cansaré de estar contigo de ninguna manera. Eres mi corazón, mi alma, el mismo aire que respiro. Nunca lo dudes ni un solo momento”. La besó en la cabeza e inhaló su suave aroma.


  Luego, Damien Archer, duque de Grayson, tomó a su esposa un poco más fuerte, con ansias de una vida llena de aventura y feroz pasión con la mujer que le llenaba el alma —a la mierda con el Wicked Earls’ Club; por el resto de sus días y noches, Charlotte sería su santuario.


  Voltea la página para leer un extracto del próximo libro de Wicked Earls’ Club:


  El Conde de Edgemore
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  Inglaterra 1816


  “Bullocks”, Carstine Greer maldijo por los bajini por haberse torcido el tobillo. Ella se dejo caer al suelo congelado a un lado de la carretera e inhalo profundamente por el dolor que sentía. Alcanzado a coger el bajo de su vestido ella empezó a arremangarlo para inspeccionar la herida.


  “Au” ella bufaba mientras trataba de liberar el pie de los confines de su bota. Cada movimiento le mandaba sacudidas de tremendo dolor desde el tobillo hasta la pierna. Ella miró al camino escarchado culpable de su miseria. Colocando su bota a un lado, Carstine pasó los dedos por la piel hinchada de su tobillo. A pesar del dolor ella sabía que continuaría. Carstine se forzó a si misma a mover los dedos del pie y a flexionarlo.


  Menos mal que no se lo había roto pero le dolía muchísimo. Se había hecho un esguince muy serio, eso seguro.


  Ella estaba segura de que esto no le hubiera pasado si sus padres le hubieran permitido quedarse en Escocia.


  ¿Por qué madre había tenido que insistir tanto en que Carstine viniera a Inglaterra? A ella le daba igual la sociedad inglesa, ni tenía ninguna prisa por casarse. No estaba en contra de buscar marido, pero no veía ninguna razón por la que ella no pudiera hacer eso en las tierras altas. Un bravo escoces sería lo mejor, pensó ella, mientras se ponía la bota de nuevo con cuidado.


  El ruido de pisadas de caballos la sacó de su miseria y ella miró a la carretera cubierta de nieve. Un jinete esta galopando hacia ella a toda velocidad. Ella puedo echar un vistazo al hombre mientras pasaba por su lado, la cola de chaqueta ondeaba al viento, antes de detener su montura y girarse hacia ella.


  Carstine se quedó observando al jinete descaradamente mientras el jinete se acercaba hacia ella. El era alto y se le notaba que era musculoso y de hombros anchos bajo su chaqueta, tenía una fuerte mandíbula y unos bonitos ojos azules bajo unas espesas pestañas. El hombre estaba sentado expertamente a lomos de un caballo enorme de color marrón. Un bonito espécimen, ambos el caballo y su jinete.


  Carstine esbozó una ligera sonrisa y asintió al extraño con la mirada.


  El hombre también asintió como respuesta llamando la atención sobre su tobillo. Sus cejas se arrugaron mientras la inspeccionaba. “Estas herida”.


  “Si”, asintió ella y gimió mientras terminaba de ponerse la bota. “Resbalé en el hielo. Debe de ser un esguince, nada serio”


  El hombre desmontó. Caminó hacia ella con decididas zancadas. “¿Me deja llevarla a su casa?”


  Carstine sacudió la cabeza. Ella no era ninguna tonta como para montar a caballo con un extraño. Menos aún en un país que no conocía. “No voy lejos. Fox Grove esta al doblar la esquina. Puedo llegar”, dijo Carstine.


  “Tonterías”, insistió el, entonces la miró a los ojos con una sonrisa de seguridad en si mismo. “Blake Fox, Conde de Edgemore a su servicio”. El hizo una reverencia. “Usted debe de ser la nueva criada de la señora Minerva.


  Carstine le miró entrecerrando los ojos. El hombre se parecía increíblemente a la señora Minerva. Su tez era más clara, pero la forma de almendra de sus ojos y las altas mejillas eran exactamente iguales. Ella se aclaro la garganta. “Es un placer conocerle, señor, aunque me temo que usted se confunde”


  “Tonterías”, el agitó la mano. “Mi hermana me arrancaría la piel si dejara a su criada en la nieve, encima herida. Venga”, el le ofreció la mano extendiéndola.


  ¿Criada? La palabra se repetía en su mente como el eco, Carstine volvió a entrecerrar los ojos. ¿Qué era lo que a el le hacia pensar que ella era una criada? Ella miró su falda mojada y sus zapatos embarrados. Ella podría ir un poco desastrada, pero no era un criada.


  “No sea cabezota”, el señor Edgemore agitó los dedos de su mano impacientemente. “Venga, le ayudare a subir al caballo.”


  “No” dijo ella con marcado acento escocés. Carstine sacudió la cabeza. “No cabalgaré con usted”.


  “Por supuesto que lo hará”. Usted trabaja para mi hermana y por lo tanto es responsabilidad mía”.


  El miró más de cerca, la brisa mecía los mechones dorados que le caían casi hasta los hombros.


  “Se que los escoceses estáis acostumbrados al frío, peros se congelara si sigue aquí por más tiempo.” El la cogió por el brazo y la puso en pie sujetándola. “No sea cabezota”.


  Las mejillas de Carstine se pusieron rojas de rabia. Se apartó e hizo un esfuerzo para ponerse en pie. “Ya le he dicho que no es nada. Su ayuda no es requerida.”


  El la había insultado y ella no pudo evitar enfadarse. ¿Y que tenía que ver el ser escocesa? ¿Acaso pensaba el que era mejor que ella por su herencia? ¿Era por eso por el que el inmediatamente pensó que era una sirviente?


  Carstine tenía en la punta de la lengua el decirle lo equivocado que estaba. Sin embargo, el pensar en ver como su suficiencia se desmoronaría cuando ellos fueran debidamente presentados resultó demasiado tentador y se tragó sus palabras.


  El se merecía una lección y pasar vergüenza, que era lo que le iba a pasar. Más aún, ella disfrutaría a cada momento con su sufrimiento. Una sonrisa se le dibujó en los labios al imaginarse que eso sin duda superaría al guapito de cara este.


  Ella era una chica muy mala.


  Carstine chilló cuando el conde la ayudó a ponerse en pie y la puso sobre la montura. Le miro, levantando la barbilla desafiante. “No voy a montar con usted”. Ella empezó a bajarse de los lomos del caballo, deslizándose hasta el filo de la montura. “No puede obligarme”.


  Lord Edgemore alcanzó a cogerla por la muñeca, agarrándola por la cintura y colocándola en su lugar. “Me atrevería a decir que no entiendo cual es su objeción. Ni mi importa. Pero no la dejaré congelarse aquí, ni permitiré que se lesione más ese tobillo por continuar andando.” El miro su bota. “Ira a caballo”.


  “No- “


  “Es una orden. El la aupó más firmemente en la montura. “Y se lo advierto; No permitiré ninguna discusión más sobre el asunto”.


  Carstine dejó escapar u suspiro de irritación. “Entonces yo guiarle al caballo”, ella señaló a las riendas. “Mientras usted camina”


  Ella estaba henchida de satisfacción cuando Lord Edgemore cogió las riendas y empezó a guiar al caballo hacia Fox Grove Hall. Este caballero arrogante y presumido podría haberla insultado, pero al menos ella se había aprovechado de el. El saber lo que aún quedaba por venir le hacia mejorar enormemente su estado de animo.


  Carstine volvió si atención hacia el campo mientras se relajaba en la montura. Ella pronto se tomaría cumplida venganza.
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    Sobre Amanda Mariel
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  Amanda Mariel, autora de superventas de USA Today, sueña con tiempos pasados cuando la vida iba a un ritmo más lento. Le encanta tomar lápiz y papel y explorar periodos históricos a través de su imaginación y la palabra escrita. Cuando no escribe, se la puede encontrar leyendo, tejiendo, viajando, practicando sus habilidades como fotógrafa o pasando el rato con su familia.


  Visita www.amandamariel.com para ver más información sobre Amanda y sus libros.


  Suscríbete al boletín de Amanda mientras visites su sitio web, estate atento a las novedades de Amanda Mariel, ¡y recibe un libro electrónico gratis!


  Muchas gracias por haber leído Conde de Grayson.


  ¡Tu opinión importa!


  Por favor, tómate momento para reseñar este libro en tu sitio favorito de reseñas y dale tu opinión a otros lectores.


  Autora de superventas de USA Today


  ~Reconfortantes romances históricos que te dejan sin aliento ~


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––
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  www.babelcubebooks.com


  ––––––––
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  [1] Rotten Row se traduce literalmente como “fila podrida” (N. del T.).
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